
   Desde el Centro de Estudios de Educación de la Universidad Miguel de
Cervantes, le damos la más cordial Bienvenida a la edición N°53 del BOIE,
donde el tema correspondiente a este mes es: 

  EDUCAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO PARA CONTEXTOS
VIRTUALES Y DIGITALES

     La expansión de los entornos virtuales y digitales ha transformado profundamente las
formas de acceder a la información, comunicarse y construir conocimiento. Hoy,
estudiantes y docentes se desenvuelven en escenarios caracterizados por la
hiperconectividad, la abundancia de datos y la circulación constante de contenidos a
través de múltiples plataformas. Sin embargo, este acceso masivo a la información no
garantiza, por sí mismo, comprensión profunda, reflexión ni juicio fundamentado. Por el
contrario, la sobreinformación, la inmediatez y la influencia de algoritmos que priorizan
ciertos contenidos plantean nuevos desafíos para la formación integral.

      En este contexto, educar el pensamiento crítico se convierte en una tarea
prioritaria de la educación formal e informal, ya que permite a los sujetos no solo
consumir información, sino interpretarla, cuestionarla y resignificarla. El
pensamiento crítico en la era digital implica desarrollar la capacidad de analizar la
información disponible, contrastar fuentes, identificar intencionalidades, reconocer
sesgos y tomar decisiones informadas y éticamente responsables. Se trata, en
definitiva, de formar ciudadanos capaces de comprender la complejidad del mundo
digital y de posicionarse de manera autónoma y reflexiva frente a él.

         Por lo cual, educar el pensamiento crítico en contextos virtuales va más allá
del dominio técnico de herramientas digitales. No basta con saber usar plataformas,
aplicaciones o recursos tecnológicos; es necesario comprender cómo estas
tecnologías influyen en la construcción del conocimiento, en las relaciones sociales
y en la toma de decisiones. Desde esta perspectiva, la alfabetización digital debe
integrarse con la alfabetización crítica, promoviendo habilidades cognitivas de
orden superior, como la argumentación, la evaluación de evidencias, la
metacognición y la reflexión ética.
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Preguntas a analizar:

 1) ¿Cómo podemos promover el pensamiento crítico en estudiantes que interactúan
cotidianamente con grandes volúmenes de información digital?

2)  ¿Qué competencias docentes son necesarias para formar pensamiento crítico en
contextos virtuales y digitales? ?

3) ¿De qué manera los entornos virtuales pueden transformarse en espacios
para el diálogo, la argumentación y la construcción colectiva del
conocimiento?

4) ¿Qué desafíos éticos emergen al educar el pensamiento crítico en la era
digital?

   
           En este escenario, el rol del docente adquiere una relevancia fundamental. El docente deja de ser un
mero transmisor de contenidos para convertirse en mediador del aprendizaje, orientando, acompañando y
desafiando intelectualmente a los estudiantes. Su labor consiste en generar preguntas problematizadoras,
promover la reflexión crítica, fomentar la argumentación fundamentada y guiar procesos de autoevaluación y
coevaluación. Asimismo, debe modelar un uso ético y responsable de la información, contribuyendo a la
formación de una ciudadanía digital crítica y comprometida.

              De ahí que, educar el pensamiento crítico para contextos virtuales y digitales implica, entonces, asumir
que la tecnología no es neutral y que la educación tiene la responsabilidad de formar sujetos capaces de
comprender, cuestionar y transformar su realidad digital. Solo a través de prácticas pedagógicas reflexivas,
inclusivas y éticamente orientadas será posible responder a los desafíos educativos del siglo XXI.
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EL CONSUMO DE LA PLAUSIBILIDAD: LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL (IA) 

GENERATIVA Y LA CAMBIANTE RELACIÓN ENTRE ESTUDIANTES Y 

CONOCIMIENTO 

 

La inteligencia artificial no debería discutirse en educación únicamente como un 

problema de desinformación en la actualidad. Esa crítica es muy válida, pero sigue siendo 

demasiado superficial. La transformación más profunda en educación es de carácter 

epistémico: la IA cambia fundamentalmente la relación del estudiante con el conocimiento 

mismo. En lugar de entrar en un mundo transformador de dificultad, contradicción, material 

crudo, rígido y fragmentado, y un proceso gradual de comprensión, los estudiantes se 

encuentran cada vez más con resultados preprocesados, fluidos, pulidos y aparentemente 

coherentes. El conocimiento no se consume, se procesa. Pero lo que ocurre aquí es un 

consumo de plausibilidad. Elegí el término plausibilidad porque los resultados generados por 

la IA suelen estar estructurados de tal modo que parecen coherentes, completos y 

convincentes, incluso cuando se apoyan en una síntesis superficial más que en una 

comprensión genuina; así, el estudiante no recibe conocimiento en su forma resistente e 

interrogable, sino una respuesta que ya se presenta como resuelta. De este modo, la IA reduce 

la fricción cognitiva y educativa a través de la cual normalmente se forja la comprensión, 

sustituyendo el trabajo de cuestionar, poner a prueba y elaborar las contradicciones por el 

consumo pasivo de aquello que simplemente parece verdadero. 

En consecuencia, esta transformación no afecta solo la fiabilidad de los contenidos, 

sino también las condiciones mismas bajo las cuales se produce el aprendizaje académico. El 

aprendizaje académico ha requerido tradicionalmente una confrontación con material 

resistente. Los estudiantes tenían que buscar, comparar, dudar, malinterpretar, revisar y 

construir lentamente una posición propia. Un camino incómodo que forjaba un juicio sólido. 

El pensamiento crítico no surge únicamente de la exposición a afirmaciones ya terminadas, 

sino del trabajo de soportar la ambigüedad, evaluar afirmaciones contradictorias y tolerar el 

no saber todavía (Lewis & Dehler, 2000; Kuhn & Udell, 2003; Johnson & Johnson, 1993).  
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La IA interviene precisamente en este punto: ofrece coherencia sintética antes de que 

la indagación haya tenido lugar. Incluso cuando el resultado no es completamente falso, 

interrumpe el proceso formativo de lucha intelectual a través del cual tradicionalmente se 

construye la comprensión. Kapur (2012) explica en su estudio sobre el fracaso productivo la 

fuerza de este concepto en relación con la instrucción directa. En un trabajo posterior, Sinha 

y Kapur (2021) analizaron la idea en un alcance mucho mayor, encontrando beneficios 

significativos cuando la resolución de problemas precede a la instrucción completa. Esto es 

prácticamente lo contrario de lo que los estudiantes hacen hoy en día con respuestas 

altamente personalizadas de modelos de lenguaje. 

Por ende, el peligro educativo de la IA no se agota en las alucinaciones o en las 

referencias fabricadas. De manera más fundamental, puede normalizar un modo de 

aprendizaje en el cual los estudiantes ya no construyen conocimiento, sino que seleccionan 

entre formulaciones pre procesadas, con el riesgo de una simplificación excesiva y un 

alisamiento sintético que vuelve el contenido cada vez más superficial. Si esto se vuelve 

habitual, los estudiantes pueden conservar una menor capacidad para el juicio independiente, 

la crítica de fuentes y la resistencia conceptual. Pueden aprender a reconocer un lenguaje 

convincente sin aprender a ponerlo a prueba, fundamentarlo o reconstruirlo. 

Este problema se vuelve aún más grave en el plano de la enseñanza y la evaluación. 

La escritura generada por IA, o bien pulida mediante su uso, tiende a borrar las huellas 

visibles del trabajo académico: la vacilación, la torpeza, la revisión, el malentendido parcial 

y la clarificación gradual. Sin embargo, estas huellas poseen un valor pedagógico 

fundamental, porque permiten a los docentes observar cómo piensa un estudiante (cf. 

Grimberg & Hand, 2009; Nesher, 1987), identificar con precisión dónde encuentra 

dificultades, qué aspectos permanecen todavía sin comprender y si efectivamente se está 

produciendo aprendizaje; es decir, un aprendizaje capaz de constituir una base futura para el 

juicio propio y, eventualmente, para el uso del conocimiento en la generación de ideas y 

soluciones nuevas, creativas y más complejas. 

Esta pérdida de visibilidad sobre el proceso de elaboración intelectual del estudiante 

no solo dificulta la evaluación de lo aprendido, sino que también altera de manera más amplia 

las condiciones pedagógicas que hacen posible el aprendizaje mismo. Cuando la escritura se 

vuelve demasiado fluida, demasiado inmediata y demasiado organizada de manera sintética, 

el producto final deja de ser una ventana fiable al proceso cognitivo del estudiante. La 

opacidad pedagógica aparece y crea un vacío entre educadores y estudiantes. Illeris (2018) 

describe el aprendizaje desde múltiples perspectivas y subraya la importancia de pedagogías 

que combinan resolución colaborativa de problemas, participación en comunidades de 

práctica y andamiaje ajustado a los niveles de desarrollo de los estudiantes. Gonsalves (2024) 

sugiere que las soluciones generadas por IA pueden hacer que los estudiantes se vuelvan 

dependientes de ellas, lo que podría obstaculizar el desarrollo del pensamiento crítico al 
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omitir pasos cruciales en el proceso de aprendizaje. Uno de esos pasos, según Elim (2026), 

es la aplicación, que mostró una influencia significativamente baja en el uso que los 

estudiantes hacen de la IA generativa. Esto podría sugerir una falta de competencia para 

transferir las conversaciones con IA a otras áreas de aprendizaje. 

Si esto es así, la respuesta educativa no puede consistir únicamente en advertir a los 

estudiantes sobre la IA o prohibir su uso de manera puramente formal (lo cual es 

prácticamente imposible de todos modos). La escritura ya ha cambiado, y es poco probable 

que la educación superior regrese a una condición previa a la IA; en esto probablemente todos 

podemos estar de acuerdo. Una respuesta más seria sería reposicionar la propia IA como 

objeto de indagación crítica. Los estudiantes no deberían solamente usar IA; deberían 

analizarla. Deberían comparar sus resultados con el material de origen, identificar omisiones, 

detectar coherencias prematuras, examinar afirmaciones sin respaldo y preguntarse qué es lo 

que la respuesta generada oculta. De este modo, la IA deja de ser una autoridad epistémica y 

pasa a convertirse en un material a través del cual se puede ejercitar el pensamiento crítico. 

Al mismo tiempo, las prácticas de evaluación deben cambiar si la educación quiere 

seguir accediendo a una comprensión real. Si el trabajo escrito ya no puede revelar de manera 

fiable cómo un estudiante llegó a una posición, entonces parte de la evaluación debe 

desplazarse hacia formas en las que el pensamiento vuelva a hacerse visible. Esto puede 

incluir defensas orales de trabajos escritos, breves exámenes dialógicos o reflexiones basadas 

en el proceso acerca de cómo se alcanzaron las conclusiones, qué fuentes se compararon, 

entre otros aspectos. Estos formatos no rechazan la escritura, pero reducen la ilusión de que 

un texto pulido por sí solo sea evidencia de aprendizaje. Hacen más difícil sustituir la fluidez 

sintética por la comprensión. 

En este sentido, el pensamiento crítico en la educación digital debe significar ahora 

algo más que evaluar información en línea. También debe ampliarse para reconstruir cómo 

se llegó a saber algo, bajo qué condiciones se formó una afirmación y si la coherencia 

aparente fue realmente lograda mediante la indagación o simplemente consumida como 

plausibilidad. En última instancia, la cuestión no es simplemente si la IA proporciona 

respuestas correctas o incorrectas, sino qué tipo de relación con el conocimiento vuelve 

habitual. Lo que está en juego, por tanto, no es solo la integridad de la información, sino la 

preservación de aquellas formas de esfuerzo intelectual sin las cuales el aprendizaje deja de 

ser formativo.  
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DEL CONSUMO DIGITAL A LA REFLEXIÓN CONSCIENTE: 

ESTRATEGIAS EDUCATIVAS PARA LA CIUDADANÍA DIGITAL 

 

La sociedad de hoy día se caracteriza por una presencia constante de tecnologías 

digitales que influyen para que las personas se mantengan informadas, comunicadas y 

participen de la vida social. Lo que evidencia el paso del consumo digital pasivo hacia una 

reflexión consciente, lo cual, se convierte en un objetivo fundamental de la educación. No 

basta con que los estudiantes tengan acceso a dispositivos y plataformas tecnológicas; para 

ello, es necesario que desarrollen competencias críticas que les permitan analizar la 

información, cuestionar contenidos, tomar decisiones responsables y ejercer una ciudadanía 

digital activa y ética. 

El consumo digital indudablemente ha experimentado un crecimiento exponencial en 

los últimos años, en particular entre niños y jóvenes, quienes interactúan de manera constante 

con redes sociales, plataformas de video, videojuegos y herramientas de inteligencia 

artificial. Sin embargo, el uso frecuente de la tecnología no garantiza la comprensión crítica 

de los contenidos ni el desarrollo de habilidades reflexivas. Por el contrario, la 

sobreabundancia de información puede generar desorientación, dependencia de algoritmos y 

vulnerabilidad ante procesos de desinformación. Este fenómeno hace que la educación se 

enfrente al desafío de transformar a los estudiantes, y que pasen de consumidores pasivos a 

sujetos críticos, conscientes de los entornos digitales en los que participan. 

Vale mencionar que, la ciudadanía digital implica el desarrollo de conocimientos, 

habilidades y valores que permitan a las personas actuar de manera responsable en el mundo 

digital. Por ello, la alfabetización digital crítica debe constituir la base para una educación de 

participación social que sea capaz de evaluar la credibilidad de la información y comprender 

los contextos socioculturales de los contenidos en línea. Gladyshev et al., (2024) señalan que 

el pensamiento crítico es una competencia esencial para la alfabetización digital, puesto que 
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facilita la interpretación de información compleja, así como, la toma de decisiones 

fundamentadas. En consecuencia, la educación debe promover procesos de aprendizaje que 

integren el análisis, la reflexión y la argumentación en entornos digitales. 

Ahora bien, el entorno actual conlleva a la socialización de estrategias educativas 

orientadas a la promoción de una reflexión consciente y al ejercicio de la ciudadanía. Dichas 

estrategias deben tener como propósito reeducar a los estudiantes para que identifiquen las 

fuentes confiables, reconozcan sesgos, verifiquen información y comprendan el 

funcionamiento de los algoritmos en las plataformas digitales. En este sentido, resulta 

pertinente implementar procesos de alfabetización mediática que favorezcan la comprensión 

del carácter no neutral de los contenidos consumidos, los cuales responden a intereses 

económicos, políticos y sociales. De este modo, se fortalece la capacidad de cuestionamiento 

y se promueve la autonomía intelectual de los sujetos en entornos digitales. 

Otra estrategia clave, es el aprendizaje basado en problemas y proyectos en contextos 

digitales. Este enfoque pedagógico promueve la participación activa de los estudiantes en la 

resolución de situaciones reales relacionadas con el uso de tecnologías, como la 

desinformación en redes sociales, el ciberacoso o la privacidad de datos. Es importante 

destacar que las estrategias virtuales centradas en el estudiante favorecen de manera 

significativa el desarrollo del pensamiento crítico cuando implican colaboración, discusión y 

reflexión colectiva. Gonzales et al., (2024) destacan que la interacción en entornos digitales 

contribuye con el desarrollo de habilidades de análisis y argumentación cuando se orienta 

hacia objetivos educativos claros. 

Asimismo, el uso reflexivo de la inteligencia artificial en la educación representa una 

oportunidad para fortalecer la ciudadanía digital. Las herramientas de inteligencia artificial 

pueden apoyar el aprendizaje personalizado, la generación de ideas y la resolución de 

problemas; sin embargo, también requieren que los estudiantes desarrollen habilidades para 

evaluar la veracidad y confiabilidad de las respuestas generadas. Por lo que, el uso ético y 

crítico de la inteligencia artificial en la práctica educativa puede estimular la reflexión y la 

autonomía cognitiva, siempre que los estudiantes aprendan a cuestionar la información 

proporcionada por estas tecnologías (Sánchez Martínez & Escobar Gutiérrez, 2024).  

A manera de cierre, el hecho de pasar del consumo digital a la reflexión consciente, 

constituye uno de los principales desafíos educativos de la actualidad. Puesto que, la 

ciudadanía digital requiere individuos capaces de analizar información, cuestionar 

contenidos, actuar de forma ética y participar de manera responsable en entornos 

tecnológicos. Para lograrlo, es necesario implementar estrategias educativas como la 

alfabetización mediática, el aprendizaje basado en proyectos, el uso crítico de la inteligencia 

artificial, la formación ética y la mediación docente reflexiva. Para ello, la educación tiene el 

compromiso de formar ciudadanos digitales conscientes, autónomos y críticos, capaces de 

enfrentar los desafíos de la era digital con responsabilidad y pensamiento reflexivo 
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PENSAMIENTO CRÍTICO-GENERATIVO EN EDUCACIÓN SUPERIOR: 

DESAFÍOS PARA EL DESARROLLO DE LAS CAPACIDADES HUMANAS EN LA 

ERA DE DIGITALIZACIÓN Y LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL 

 

La educación superior contemporánea enfrenta el desafío de formar profesionales 

capaces de interpretar críticamente la complejidad del mundo actual, caracterizado por 

transformaciones tecnológicas aceleradas, demandas éticas emergentes y profundas 

reconfiguraciones sociales. En este escenario, el pensamiento crítico se constituye en una 

capacidad humana esencial para el desarrollo integral de las personas, para el fortalecimiento 

de instituciones académicas comprometidas con la calidad, la responsabilidad social y el 

desarrollo de lo humano.  

Lo anterior es refrendado por la acelerada expansión de la digitalización e inteligencia 

artificial (IA), que está transformando de manera profunda los modos de producir, acceder y 

utilizar el conocimiento. Esto ha convocado a docentes y especialista en desarrollo de 

pensamiento crítico, a realizar una detenida reflexión y práctica sobre el cómo podemos 

promover este tipo de pensamiento superior en un estudiantado que interactúa 

cotidianamente con grandes volúmenes de información digital. 

Esta reflexión implica un contexto de desarrollo que sobrepase los límites de la mirada 

instrumental de un curriculum basado en competencias, asumiendo el desafío de diseñar 

experiencias de aprendizaje —presenciales o virtuales— que replanteen sus enfoques 

pedagógicos, para asegurar no solo la adquisición de información, sino también el desarrollo 

del pensamiento crítico como una capacidad humana, necesaria para comprender, analizar y 

transformar la realidad. Para lo cual se propone la resignificación del pensamiento crítico 

desde una competencia transversal a una capacidad generativa, que permita a los estudiantes 

“generar y/o profundizar nuevas competencias” como la comunicación académica efectiva, 

la lectura y escritura críticas, cuyos procesos de aprendizaje se relacionan indeleblemente 

con el análisis riguroso y la apropiación creativa de la información, elementos esenciales para 

la selección, análisis, validación y comprensión profunda de los textos que pululan en la web. 

De este modo, se busca destacar la relevancia de formar estudiantes capaces de interactuar 
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críticamente con las tecnologías emergentes y de utilizar sus potencialidades para ampliar las 

posibilidades del aprendizaje y la creación intelectual. 

Por esta razón  el desarrollo del pensamiento crítico como “capacidad generativa”  se 

propone como una alternativa pedagógica que implica el desarrollo  permanente de la  

reflexión y el dialógico socrático en las aulas, ir  más  allá  de  “los  procesos  instrumentales  

de una didáctica del pensamiento crítico ( muchas veces circunscrita solo a aspectos 

metodológicos y estándares  intelectuales)”( Carrasco, 2023,p.23), en este sentido e 

independientemente del enfoque didáctico a desarrollar, sugiere  la autora, lo central es tener 

como objetivo de aprendizaje un nivel de dominio del pensamiento crítico que “permita  la  

integración de un  proceso de metaconciencia  cognitiva,  y  activación  de  los mecanismos  

cognitivos,  afectivos y psicosociales  en  el  individuo  comprometido  con  su autogeneración  

y desarrollo (Reguant, 2011), posibilitando la profundización o generación de nuevas 

competencias” (p.23), además de los fundamentos éticos en el uso de la Inteligencia Artificial 

en contextos académicos.  

En este marco, el meta-estudio Abrami et al. (2015) constituye un punto de partida 

relevante para abordar una didáctica del pensamiento crítico- generativo en contextos de 

inteligencia artificial y digitalización, resignificando las capacidades humanas y el 

dinamismo comunicativo. El estudio identifica cuatro estrategias pedagógicas, de las cuales 

tres muestran efectos positivos en el fortalecimiento del pensamiento crítico en distintos 

niveles educativos y disciplinas, la primera es la discusión, que incluye debates generales, 

debates entre grupos, diálogos socráticos, discusiones en pareja, debates de clase completa y 

discusiones escritas virtuales, por ejemplo, mediante foro de debate online. La segunda 

corresponde a situaciones auténticas, es decir, problemas reales y significativos para los 

estudiantes que fomentan la indagación mediante aprendizaje basado en problemas, estudios 

de caso o simulaciones. La tercera estrategia es la mentoría, basada en la interacción uno a 

uno entre experto y aprendiz, como ocurre en la relación docente-estudiante o en actividades 

de tutoría entre pares. Dichas estrategias tienen mayor impacto cuando se aplican de manera 

conjunta. Por ello, se consideran indicadores clave para analizar prácticas docentes, 

destacando la eficacia del aprendizaje activo en el desarrollo del pensamiento crítico, lo que 

permite dejar la gestión y acceso al conocimiento digital como un medio, pero no un fin del 

aprendizaje. 

En síntesis, el pensamiento crítico-generativo emerge como una dimensión clave para 

la formación universitaria contemporánea. Este tipo de pensamiento no se limita a la 

evaluación reflexiva de la información, sino que también promueve la producción de 

conocimiento, la creatividad intelectual y la construcción de perspectivas propias frente a los 

problemas complejos del mundo actual (Carrasco, 2023). De esta manera, su desarrollo 

contribuye al fortalecimiento de capacidades humanas fundamentales como la autonomía 

intelectual, el juicio ético, la creatividad y la resolución de problemas. 
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RUMBO A LA LECTURA CONSCIENTE EN UNA SOCIEDAD DIGITAL: 

MEDIACIÓN Y CONVERGENCIA DE COMPETENCIAS EN LA ERA 

MULTIMEDIA 

La lectura es un proceso que trasciende de la mera codificación, fonética de las letras 

y palabras. Según Rumelhart (1977) involucra intrínsecamente al lector, al texto y la 

interacción dinámica entre ambos. No obstante, se observa que los jóvenes, el gusto por la 

lectura se ha ido erosionando.  Esta tendencia, se caracteriza por tener en sus manos un celular 

antes que un libro.  

Este cambio obedece a múltiples factores siendo el tecnológico el más significativo 

(Vargas, 2020). En este sentido, González-Guerrero et al., (2025) respaldan que la evolución 

de los hábitos lectores orienta a formatos digitales (libros electrónicos, audiolibros y textos 

interactivos) sobre los tradicionales, privilegian fragmentados y rápida característica de redes 

sociales. Dicha preferencia puede tener un efecto directo al dificultar la concentración 

requerida para abordar textos más extensos y complejos. 

La lectura inicia con una fase heurística de descubrimiento que se consolida 

gradualmente mediante la adquisición acumulativa de conocimientos y experiencias. Si bien 

en algunos casos es considerada una etapa dentro del aprendizaje escolar, en otros se va 

cimentado y se convierte un deseo personal, acercando al lector a mundos nuevos, con 

aventuras extraordinarias, descubrimientos científicos, matemáticos o literarios. Esta 

actividad amplía nuestra capacidad cognitiva hacia un universo dinámico de saberes 
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consolidados y en permanente construcción. No obstante, a pesar de que la lectura está en 

cada rincón. La pregunta clave, es, por tanto, ¿cómo revivir su relevancia en la era digital 

que vivimos actualmente? 

Al combinarse, las competencias digitales y lectoras potencian el desarrollo de nuevas 

habilidades, como el pensamiento crítico y el análisis de información (Burin et al., 2016). La 

era digital ha llegado a modificar la forma en que leemos. La Inteligencia Artificial 

Generativa permite crear audios a partir de textos y diseñar entornos interactivos de lectura 

personalizados. Esto se logra mediante la elaboración de cuentos o libros ajustados a la 

preferencia de cada sujeto, a partir de prompt. Este tipo de herramienta resulta efectiva para 

promover el hábito lector, puesto que posibilita ofrecer textos pertinentes a la edad, los 

intereses y trayectorias de los estudiantes.  

La lectura mediada a través de la creación de podcast, donde los estudiantes generan 

espacios de conversación basados en lecturas e información de por medio previa a la 

entrevista o diálogo, ha generado un índice de entusiasmo e interés para la motivación lectora. 

Por otra parte, la gamificación consiste en incorporar dinámicas propias del juego como 

recurso educativo-profesional, con el propósito de fortalecer o ampliar habilidades ya 

adquiridas, este enfoque motiva al estudiante a participar en un “juego” orientado al logro de 

metas previamente definidas.   

A pesar de los avances, entre los desafíos que enfrentan los docentes como 

mediadores en la era digital se destacan las redes sociales (Muñoz, 2023). Al tener una alta 

exposición a equipos informáticos los pupilos disminuyen su atención y su capacidad de 

terminar actividades que requieren una alta concentración por un tiempo prolongado (Babb 

2024). Este objetivo cobra especial relevancia al considerar cómo las familias se enfrentan al 

uso efectivo y asertivo de las tecnologías digitales de manera segura, ética y legal (Richmond 

Solution, 2024). 

En paralelo al rol del docente, los responsables de los niños desempeñan un papel 

fundamental en la crianza dentro de la era digital. Se deben establecer límites pertinentes y 

hábitos saludables en la digitalización, creando un equilibrio en consumo de pantallas. 

American Academy of Pediatrics (2024) afirman que la falta de gestión y el no establecer 

límites claros por parte del tutor genera conflictos familiares y ansiedad en el niño. Este 

modelo parental debe ser enseñado a través del ejemplo, mostrando que la lectura tiene un 

peso en la vida de los adolescentes. El Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio 

(2025) afirma que el mediador cultural ya no trabaja la lectura impresa, sino que fomenta en 

múltiples, en este caso, digital.  El desafío principal es visualizar que la lectura tradicional ha 

sido redefinida. Por ello, la estrategia es proporcionar una lectura multimedia, que integra no 

solo letras, sino también imágenes, e hipervínculos. El rol de estos mediadores culturales es 

orientar el uso de plataformas, bibliotecas virtuales incluso la creación de clubes de lecturas 
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en línea (Sistema Nacional de Bibliotecas Públicas, 2025). Por lo tanto, el resto es lograr que 

los centros culturales y bibliotecas evolucionen para la era digital. 

Creemos que los clubes de lecturas equilibran la lectura tradicional con la digital, 

pues propician la lectura en diversos espacios (educativos, comunitarios) y son una instancia 

para compartirla lectura crítica. En concordancia Casas et al., (2025) quienes manifiestan que 

los clubes de lectura son una estrategia eficaz para mejorar la frecuencia y la actitud hacia la 

lectura. La clave es la expansión digital de los clubes de lectura (zoom, foros) para lograr el 

equilibrio estratégico y superar barreras de acceso. 
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DESAFIOS ETICOS EMERGENTES AL EDUCAR EL PENSAMIENTO CRITICO EN 

LA ERA DIGITAL 

Introducción 

Los escenarios que se han presentado a lo largo de la incorporación de la Inteligencia 

Artificial (IA) en todos los ámbitos humanos, han generado una vorágine de conflictos que 

han obligado a replantear su uso y abuso, el cual se ha vuelto indiscriminado en algunos 

renglones del quehacer cognitivo, al extremo de estarse perdiendo las capacidades del 

desarrollo de inteligencia desde muy temprana edad, generando incluso que algunos 

gobiernos a nivel mundial opten por prohibirlos, acelerando la observación preocupada sobre 

los desafíos éticos al necesitar educar y promover el desarrollo del pensamiento crítico más 

allá de la digitalidad y el avance tecnológico, la automatización cognitiva y la creciente 

dependencia de plataformas digitales, los cuales  afectan la forma en que los estudiantes 

procesan información, construcción de autonomía intelectual y desarrollo de juicio ético.  

Análisis 

La incorporación acelerada de sistemas de inteligencia artificial generativa en los 

procesos educativos ha generado una serie de desafíos éticos que afectan directamente la 

autonomía intelectual, la equidad y la capacidad crítica de los estudiantes. Este análisis 

examina cinco problemáticas centrales identificadas en el texto original, con el fin de 

comprender cómo estas tensiones reconfiguran la enseñanza y el aprendizaje del pensamiento 

crítico. Entre las cuales se encuentran: 

 La sobre dependencia cognitiva en sistemas de IA y su impacto en la autonomía 

intelectual 

 Falta de alfabetización digital crítica y desigual preparación docente 

 Inequidad digital y riesgo de profundizar brechas educativas 

 Opacidad algorítmica y dificultad para evaluar la veracidad de la información 

 Tensión entre personalización educativa y privacidad de datos 

El desafío ético más crítico es la sobre dependencia cognitiva en sistemas de IA y su 
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impacto en la autonomía intelectual con la pérdida progresiva de autonomía cognitiva debido 

a la creciente dependencia de los estudiantes en sistemas de IA generativa para resolver 

tareas, analizar información o tomar decisiones. Zhai, Wibowo et al., (2024), señalan que la 

dependencia ocurre cuando los usuarios aceptan recomendaciones de la IA sin cuestionarlas, 

lo que deteriora habilidades como el razonamiento analítico y la toma de decisiones. Esta 

tendencia se agrava porque los sistemas de IA ofrecen soluciones rápidas y aparentemente 

óptimas, incentivando atajos cognitivos que sustituyen procesos reflexivos más lentos y 

profundos, comprometiendo la formación del pensamiento crítico porque desplaza la 

responsabilidad epistémica del estudiante hacia un agente algorítmico opaco.  

Así mismo, Muñoz-Martínez (2025), señalan que la falta de alfabetización digital 

crítica, la desigual preparación docente y el uso ético y pedagógico de la IA generativa, están 

generando bloqueos en el avance cognitivo, limitando sus capacidades para guiar a los 

estudiantes en prácticas reflexivas, brecha formativa con riesgo ético, donde reproducen 

sesgos algorítmicos aceptando información sin validación. 

La alfabetización digital crítica no es saber usar herramientas, sino a comprender 

cómo funcionan, qué datos utilizan, qué intereses corporativos las sostienen y cómo influyen 

en la construcción de la verdad, en este sentido, la educación del pensamiento crítico debe 

incorporar análisis sobre gobernanza algorítmica, transparencia y responsabilidad 

tecnológica. 

La persistente inequidad digital y el riesgo a profundizar las brechas educativas se 

manifiestan en el acceso desigual a tecnologías, conectividad y competencias digitales, y 

aunque la IA promete democratizar el aprendizaje, también puede profundizar desigualdades 

si solo ciertos grupos tienen acceso a herramientas avanzadas o a la formación necesaria para 

utilizarlas críticamente. Muñoz-Martínez et al. (2025) advierten que la integración de IA en 

educación requiere políticas institucionales que garanticen acceso equitativo y 

acompañamiento pedagógico. 

La opacidad de los algoritmos que median la información disponible en línea y la 

dificultad para evaluar la veracidad de la información a ocasionado que los estudiantes 

interactúen con sistemas que filtran, priorizan y recomiendan contenidos sin transparencia, 

esto dificulta la evaluación crítica de fuentes y la comprensión de cómo se construyen las 

narrativas digitales, la falta de trazabilidad algorítmica compromete la capacidad de los 

estudiantes para distinguir entre información confiable, desinformación y contenido 

manipulado o alucinado. 

Este desafío ético exige que la educación del pensamiento crítico incluya análisis 

sobre sesgos algorítmicos, mecanismos de recomendación y estrategias de verificación 

digital, por lo que debe ampliarse la alfabetización algorítmica de inmediato. 

Cabe resaltar que la privacidad de datos, así como la personalización del aprendizaje 
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mediante IA, plantea dilemas éticos sobre vigilancia y uso de datos estudiantiles, 

recolectando grandes volúmenes de datos sensibles, por lo que el pensamiento crítico debe 

incluir reflexiones sobre consentimiento de captación de información personal por la web, la 

protección de datos y los derechos digitales. 

Conclusión 

Educar el pensamiento crítico en la era digital implica enfrentar desafíos éticos que 

afectan la autonomía cognitiva, la equidad, la transparencia y la privacidad. La tarea 

educativa no consiste solo en enseñar a pensar, sino en enseñar a pensar críticamente en un 

ecosistema mediado por algoritmos. Esto requiere políticas institucionales, formación 

docente, alfabetización digital crítica y una reflexión ética permanente sobre el papel de la 

tecnología en la construcción del conocimiento. 
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PENSAMIENTO CRÍTICO E IDENTIDAD DIGITAL EN LA FORMACIÓN DE 

EDUCADORAS DE PÁRVULOS: AUTOCONCEPTO DOCENTE Y ESTUDIANTIL EN 

CONTEXTOS DE HIPERCONECTIVIDAD 

Durante los últimos años posteriores a la pandemia, el uso de diferentes tecnologías 

se ha incrementado de manera significativa en niños, niñas, jóvenes y personas adultas, 

impactando directamente los procesos de enseñanza y aprendizaje. Según la Universidad de 

O’Higgins (2024), “este aumento en el uso de pantallas plantea nuevos desafíos para su 

desarrollo emocional, cognitivo y social”. Esta creciente hiperconectividad y la sobrecarga 

de información asociada tensionan la identidad docente y estudiantil, así como la forma en 

que el autoconcepto condiciona el despliegue del pensamiento crítico en formación. 

Esta realidad resulta preocupante y, simultáneamente, se configura como un desafío 

pedagógico para quienes forman educadoras de párvulos, pues en actividades que, a primera 

vista, pueden parecer simples o poco significativas, se encuentran claves para el desarrollo 

del pensamiento crítico y para la construcción de una identidad profesional sólida. 

En esta línea, la evidencia reciente indica que los dispositivos digitales inciden en 

procesos centrales para aprender a pensar. La National Library of Medicine (2026) sostiene 

que los dispositivos digitales afectan el desarrollo y funcionamiento de las funciones 

ejecutivas cognitivas, las cuales influyen en habilidades como la resolución de problemas, la 

memoria de trabajo y la flexibilidad cognitiva, fundamentales para la toma de decisiones y 

el abordaje de situaciones complejas. Las estudiantes de educación parvularia, por tanto, 

necesitan configurar un autoconcepto profesional articulado al pensamiento crítico, 

reconociéndose como sujetas capaces de analizar, argumentar y decidir pedagógicamente con 

fundamento, considerando que luego deberán promover esas mismas capacidades en los 

niños y niñas a su cargo. 

Desde esta perspectiva, el uso de las tecnologías educativas debiera orientarse al 

trabajo colaborativo en el aula, diseñando experiencias que fortalezcan el autoconcepto. 
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Haeussler y Milic (1994) definen el autoconcepto como el “concepto de sí mismo” que alude 

al conjunto de percepciones que la persona tiene de sí, con especial énfasis en su propio valor 

y competencia. En coherencia con ello, las experiencias formativas mediadas por recursos 

digitales han de potenciar en estudiantes y profesorado la motivación intrínseca, la 

convicción de logro y la reflexión como dimensiones inherentes al desarrollo personal y 

profesional, situando el pensamiento crítico como eje articulador de la identidad docente. 

La construcción que realizamos de nosotros mismos se ve fuertemente condicionada 

por los contextos digitales de uso cotidiano y por la forma en que nos percibimos frente a la 

pantalla. En este sentido, resulta pertinente preguntarse: ¿cómo inciden los algoritmos, los 

“likes” y las métricas propias de las plataformas digitales en la percepción de valía, 

competencia y pertenencia de estudiantes y docentes? ¿De qué manera el uso de tecnologías 

en el aula refuerza o debilita el autoconcepto vinculado al pensamiento crítico, entendido 

como la percepción de sí como sujeto que analiza, cuestiona y toma posición frente a la 

información disponible? 

En consecuencia, adquiere relevancia que el docente formador, al trabajar el vínculo 

identidad–pensamiento crítico, utilice de manera intencionada y pertinente las tecnologías 

educativas. Esto supone diseñar experiencias de aprendizaje que otorguen autonomía al 

estudiantado, destaquen sus capacidades, promuevan la autogestión del aprendizaje y la 

autoevaluación de los procesos, e incorporen la taxonomía del pensamiento crítico en sus 

diversas manifestaciones: reflexión descriptiva, análisis comprensivo y reflexión crítica. De 

esta manera, el uso de recursos digitales deja de ser únicamente instrumental y se transforma 

en un medio para que las futuras educadoras elaboren un autoconcepto profesional sustentado 

en la capacidad de pensar, argumentar y decidir responsablemente. 

Desde los aportes del enfoque sociocultural, (Vigotsky, 1978) se plantea que el 

andamiaje es esencial en el desarrollo de las habilidades de pensamiento, en tanto la 

mediación de otros más expertos posibilita el tránsito desde niveles de desempeño 

dependiente hacia mayores grados de autonomía. A partir de esta idea, es posible sostener 

que los contextos virtuales o digitales deben integrarse en experiencias de trabajo 

colaborativo, desde una perspectiva constructivista y simultáneamente grupal, de manera que 

contribuyan a robustecer el autoconcepto y, por tanto, el pensamiento crítico. Gourie (2026), 

al releer a Vygotsky, enfatiza que los niños “internalizan y aprenden de las creencias y 

actitudes que observan a su alrededor”, lo que refuerza la relevancia de las interacciones entre 

pares como contexto privilegiado para expresar ideas, contrastar miradas y construir 

significados compartidos. 

En coherencia con lo anterior, el estudiantado en formación docente requiere 

desarrollar competencias que le permitan, entre otras, analizar textos y diversas fuentes de 

información, construir una opinión y reflexión propias sobre las temáticas trabajadas, 

reconocer sesgos o barreras que dificultan la comprensión, argumentar y defender sus 
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posturas con respeto, e interpretar las intencionalidades de los autores. Sin un pensamiento 

crítico suficientemente desarrollado, el autoconcepto digital tiende a configurarse desde el 

algoritmo o desde los mensajes que el mercado ofrece como referentes de éxito y valor 

personal; en cambio, cuando el pensamiento crítico se cultiva de forma deliberada, se 

fortalece un autoconcepto más autónomo, reflexivo y ético. En esa dirección, la capacidad y 

la confianza para pensar se incrementan transversalmente, afectando tanto la identidad 

personal como la identidad profesional docente. 

En relación con el rol del profesorado y la mediación pedagógica que ejerce, se vuelve 

imprescindible acompañar y promover la reflexión, la argumentación y procesos de 

autoevaluación y coevaluación conscientes. Los recursos digitales utilizados de manera 

cotidiana pueden convertirse en aliados de una educación que amplíe las formas en que los 

estudiantes interpretan el mundo, siempre que exista un uso ético de la información y se 

fomenta la metacognición respecto de las propias maneras de pensar. El cuestionamiento 

crítico de los contenidos que circulan en el entorno digital conduce al estudiantado a analizar 

aquello que recibe, en lugar de asumirlo sin filtro. 

La ética profesional del docente mediador se expresa, entre otros aspectos, en el uso 

responsable de la información y en la educación cívica digital que brinda a su estudiantado. 

Resulta pertinente interrogarse: ¿qué tipo de ciudadanos y profesionales digitales se está 

contribuyendo a formar?, ¿son capaces los estudiantes de reflexionar críticamente sobre los 

contenidos y sobre el uso de la tecnología en el aula?, ¿se está configurando de forma 

adecuada el autoconcepto de los estudiantes frente a la hiperconectividad y la 

sobreinformación que los rodea cotidianamente? Estas cuestiones orientan la práctica y, a la 

vez, exigen revisar permanentemente la propia identidad docente en entornos virtuales. 

Educar el pensamiento crítico en contextos virtuales supone, de manera simultánea, 

educar el autoconcepto y la identidad digital de docentes y estudiantes. De ello se desprende 

la necesidad urgente de diseñar prácticas pedagógicas reflexivas e inclusivas que integren la 

formación crítica con la construcción identitaria ética en lo digital. El educador no puede 

delegar en la tecnología su función formativa, ya que ello podría acarrear consecuencias 

profundas para sus educandos, afectando su capacidad de pensar y su autopercepción, incluso 

distorsionando su propia imagen. Por esta razón, las tecnologías han de emplearse de forma 

ética y consciente, como apoyo a la acción docente, y no como sustituto del vínculo 

pedagógico ni del acompañamiento reflexivo que este implica. 
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TRANSFORMANDO PLATAFORMAS DIGITALES EN ESPACIOS DE 

DIÁLOGO CRÍTICO Y CO-CONSTRUCCIÓN DEL CONOCIMIENTO 

En la actualidad, las plataformas digitales han dejado de ser solamente herramientas 

de acceso a la información para convertirse en un espacio de interacción y aprendizaje. En el 

contexto de la educación la digitalización ha convertido el aula en un espacio de diálogo y 

de pensamiento crítico ante las nuevas tecnologías del siglo XXI. El docente se convierte en 

mediador entre los estudiantes y los nuevos avances tecnológicos. Las plataformas digitales 

se convierten en un desafío cuando su utilización es en espacios pasivos de trasmisión de 

contenidos, en lugar de entornos que logren promover competencias claves en la educación 

y sociedad. En este sentido, resulta fundamental cuestionar las prácticas educativas 

tradicionales que migran a los entornos digitales sin una transformación real. Es por ello, que 

el ensayo analiza de qué manera las plataformas digitales pueden resignificar como espacios 

activos de co-construcción de aprendizaje y de diálogo crítico, considerando el rol mediador 

del docente y la importancia de generar experiencias de aprendizaje significativo y reflexivo. 

Las plataformas digitales generan espacios de diálogo crítico y la construcción de 

conocimientos, son una herramienta poderosa y que se debe integrar de forma pedagógica, 

pertinente desde un enfoque inclusivo y humanista (Loor Pinargote et al., 2025). Es 

fundamental comprender que, el uso pedagógico de estas herramientas requiere de una 

intencionalidad clara por parte del docente, quien deberá diseñar estrategias y experiencias 

para fomentar la colaboración, el diálogo y la inclusión de diversas perspectivas. Así se 

potencia el aprendizaje individual y el desarrollo de las habilidades sociales y cognitivas 

requeridas en el actual contexto educativo. El pensamiento crítico se debe comprender como 

un proceso activo y reflexivo que permitirá analizar información compleja, cuestionar 

aprendizaje y tomar decisiones desde una reflexión crítica, esto conlleva a desarrollar 

habilidades que permiten a los estudiantes analizar a profundidad información que se debe 

abordar no en la etapa literal, si no, en la etapa real del análisis crítico (Rodríguez, 2021, 

como se citó en Ortíz Alarcón, 2025). 
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El papel del docente ya no se limita a la transmisión unilateral de conocimientos, sino 

que se convierte en un facilitador, un guía y diseñador de experiencias de aprendizaje 

significativo y apoyando su desarrollo autónomo de sus estudiantes, adaptándose a las 

exigencias de una sociedad digital compleja y diversa (Costa Júnior et al., 2025). Los 

docentes son un agente clave de cambio en el aprendizaje de sus estudiantes favoreciendo las 

herramientas digitales para construir su propio conocimiento a través del cuestionamiento de 

contenidos encontrados en dichas plataformas, enseñándoles a criticar y analizar y no caer 

en discursos que muestran vacíos argumentativos. 

El rol docente en la era digital guía el aprendizaje y desarrolla competencias que le 

permiten responder a los desafíos educativos y sociales efectivamente, estableciendo su 

diseño, desarrollo y evaluación, destacando la capacidad de inspirar e impulsar la creatividad 

de sus estudiantes mediante espacios virtuales para modelar la ciudadanía, responsabilidad 

digital, potencia el crecimiento profesional y liderazgos de sus estudiantes (Villarreal Villa 

et al., 2019). Además de potenciar las distintas habilidades, integra competencias 

socioemocionales, lo que resulta provechoso dentro de las distintas metodologías que 

impulsan el trabajo colaborativo, el aprendizaje basado en problemas y los debates formales 

que amplían la pertinencia del pensamiento crítico, el razonamiento inductivo/deductivo, la 

autoestima académica y la capacidad analítica de los estudiantes (Ortiz Alarcón,2025). 

Las plataformas digitales se convierten en una herramienta poderosa para el contexto 

educativo. Loor Pinargote et al. (2005) destaca que estas herramientas deben ser integradas 

bajo un enfoque pedagógico, lo que implica una utilización intencionada que trasciende más 

allá de lo instrumental. Costa Júnior et al. (2025) introduce al rol docente como mediador y 

diseñador de experiencias de aprendizaje potenciando el aprendizaje crítico concordando con 

lo que expone Ortiz Alarcón (2025) donde menciona que las plataformas digitales promueven 

competencias socioemocionales. El docente es el encargado de desarrollar en sus estudiantes 

las competencias específicas e innovadoras, promocionar la creatividad y la formación 

ciudadanía digital (Villarreal Villa et al. 2019). No basta con reconocer el potencial de las 

plataformas digitales como espacios de co-construcción del conocimiento y de diálogo 

crítico, sino que es necesario contar con docentes preparados que logren adaptarse a las 

demandas de la era digital. 

Finalmente, las plataformas digitales presentan una oportunidad para transformar los 

procesos educativos, pasando de enfoques tradicionales hacia prácticas que promueven el 

diálogo crítico y la co-construcción del conocimiento. Deben ser tomadas desde un enfoque 

innovador donde el docente facilita, orienta y diseña las experiencias de aprendizaje que 

permitan al alumnado tener competencias sociales y críticas necesarias para desenvolverse 

frente a la era digital. El desafío actual de la educación no solo radica únicamente en 

incorporar tecnologías, si no transformarlas en las prácticas pedagógicas y promover el uso 

responsable, sólo así será posible transformar la educación para construir espacios de diálogo 
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crítico y co-construcción de conocimiento. 

 

Referencias Consultadas 

Costa Júnior, JF, Silva, VAS da, Lins, DA dos S., Simas, SS, Duarte, EM da S., Moraes, LS, 

Silva, CR da, Morais, POL, Guimarães, AM, Santos, IB dos, Deus, CN de, & Farias, 

CPS de. (2025). El papel del docente en la era digital: competencias, formación y 

nuevos paradigmas. Revista Caribeña - QUALIS B1 , 14 (9), e4785. 

https://doi.org/10.55905/rcssv14n9-001  

Loor Pinargote , J. A., Garcia Gruezo , M. G., Montaño Rodriguez , E. V., Armijo Mogrovejo, 

A. V., & Mogrovejo Yumbla , E. S. (2025). El uso de Plataformas Digitales en la 

Educación del Siglo XXI: Avances, Retos y Oportunidades. Ciencia Latina Revista 

Científica Multidisciplinar, 9(3), 10159-10184. 

https://doi.org/10.37811/cl_rcm.v9i3.18712  

Ortíz Alarcón, A. F. (2025). Transformación del Concepto de Pensamiento Crítico en la Era 

Digital: una Revisión Sistemática en Iberoamérica. Ciencia Latina Revista Científica 

Multidisciplinar, 9(4), 9440-9452. https://doi.org/10.37811/cl_rcm.v9i4.19504  

Villarreal-Villa, Sandra, García-Guliany, Jesús, Hernández-Palma, Hugo, & Steffens-

Sanabria, Ernesto. (2019). Competencias docentes y transformaciones en la 

educación en la era digital. Formación universitaria , 12 (6), 3-14. 

https://dx.doi.org/10.4067/S0718-50062019000600003  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://doi.org/10.55905/rcssv14n9-001
https://doi.org/10.37811/cl_rcm.v9i3.18712
https://doi.org/10.37811/cl_rcm.v9i4.19504
https://dx.doi.org/10.4067/S0718-50062019000600003


Boletín Opiniones Iberoamericanas en Educación 
Año 8, Número 53 

 

29 

 

 
Carmen Elena Bastidas Briceño 

Doctora en Ciencias de la Educación 

Docente – Investigador 

Directora Centro de Estudios en Educación 

Universidad Miguel de Cervantes 

Chile 

cbastidas@corp.umc.cl 

 

EDUCAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO PARA CONTEXTOS VIRTUALES Y 

DIGITALES 

En la actualidad donde los entornos virtuales son trascendentales en el contexto 

educativo, el pensamiento crítico se ha convertido en una competencia fundamental para 

enfrentar los retos de la sociedad contemporánea. Según Paul y Elder (2003), este implica la 

capacidad de analizar, evaluar y sintetizar información de manera reflexiva y lógica, 

permitiendo la toma de decisiones informadas y responsables. De allí que esta habilidad 

cobra especial relevancia, ya que los estudiantes están expuestos a una cantidad abrumadora 

de información en la red, lo que exige discernimiento y juicio para evitar la desinformación 

y el sesgo cognitivo. 

De allí que, la educación, por lo tanto, los educadores nos enfrentamos a diversos 

desafíos de educar el pensamiento crítico en contextos virtuales, uno de los principales es la 

fragmentación del conocimiento, donde la abundancia de fuentes y la velocidad de acceso 

pueden dificultar la profundización y el análisis riguroso. Aunado a la ausencia de interacción 

cara a cara limita la posibilidad de debates espontáneos, lo que puede afectar el desarrollo de 

habilidades argumentativas. La sobrecarga informacional y la prevalencia de fake news 

exigen que los docentes y estudiantes adopten una postura activa frente a la veracidad y 

pertinencia de los contenidos digitales. 

Por consiguiente, se hace fundamental usar estrategias pedagógicas que fomenten el 

pensamiento crítico digital, entre las que se destacan diseñar actividades que incentiven la 

reflexión, el análisis y la evaluación de fuentes. El aprendizaje basado en problemas (ABP) 

y el método socrático, adaptados al entorno digital, han demostrado ser efectivos para 

estimular el razonamiento crítico (Valencia, 2021). Por ejemplo, la creación de foros de 

discusión, wikis colaborativos y estudios de caso en plataformas educativas permite a los 

estudiantes confrontar ideas y construir argumentos sólidos. Además, la retroalimentación 

constante y el uso de rúbricas específicas para evaluar el pensamiento crítico pueden orientar 

el proceso de aprendizaje y favorecer una mayor autonomía intelectual. 

Como se mencionó al principio en la era actual las tecnologías digitales ofrecen 

herramientas potentes para la educación del pensamiento crítico, pero requieren de un uso 

consciente y estratégico. Plataformas como Moodle, Canvas o Google Classroom facilitan la 

interacción asincrónica, el intercambio de recursos y la colaboración entre pares. Sin 

embargo, el acceso a estas plataformas no garantiza el desarrollo de pensamiento crítico por 
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sí solo; es necesario integrar recursos multimedia, simulaciones y ejercicios de análisis crítico 

que desafíen las ideas preconcebidas y promuevan la evaluación de evidencias. En este 

sentido, la gamificación y el aprendizaje adaptativo pueden complementar estas estrategias, 

motivando a los estudiantes a explorar distintas perspectivas y a cuestionar la información 

recibida. 

Por ello es de suma importancia revisar que las referencias sean verificables y 

alfabetización informacional es esencial para educar el pensamiento crítico en entornos 

digitales. Enseñar a los estudiantes a identificar fuentes confiables, distinguir entre hechos y 

opiniones, y utilizar referencias verificables fortalece su capacidad para argumentar y tomar 

decisiones fundamentadas. Según la UNESCO (2021), la integración de módulos de 

alfabetización mediática e informacional en la curricula digital contribuye a combatir la 

desinformación y el pensamiento superficial. Los docentes tienen la responsabilidad de 

modelar el uso ético y responsable de la información, promoviendo la citación adecuada y el 

respeto por la propiedad intelectual. 

Finalmente, educar el pensamiento crítico en contextos virtuales es un desafío urgente 

y complejo, pero también una oportunidad para transformar la educación. La integración de 

estrategias pedagógicas innovadoras, el uso consciente de tecnologías y la promoción de la 

alfabetización informacional son elementos clave para preparar a los estudiantes para una 

sociedad digital más justa y reflexiva. El futuro de la educación crítica dependerá de la 

capacidad de docentes, estudiantes e investigadores para adaptarse a los cambios 

tecnológicos y para cultivar una cultura de análisis, diálogo y responsabilidad intelectual. 

Solo así será posible enfrentar los retos de la era digital con pensamiento crítico, creatividad 

y ética. 
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EDUCAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO PARA CONTEXTOS VIRTUALES Y 

DIGITALES 

La creciente presencia de entornos virtuales y digitales ha generado una 

transformación significativa en las formas de acceder a la información, comunicarse y 

construir conocimiento. En la actualidad, tanto estudiantes como docentes se desenvuelven 

en contextos marcados por la hiperconectividad, la abundancia de información y la constante 

circulación de contenidos a través de diversas plataformas. No obstante, este amplio acceso 

no asegura por sí solo una comprensión profunda, ni el desarrollo de la reflexión o de un 

juicio crítico. Por el contrario, fenómenos como la sobrecarga informativa, la inmediatez y 

la influencia de algoritmos que jerarquizan ciertos contenidos por sobre otros, plantean 

importantes desafíos para una formación integral. 

En este escenario, la educación del pensamiento crítico adquiere un rol fundamental, 

tanto en el ámbito formal como informal, ya que permite a las personas no solo consumir 

información, sino también interpretarla, cuestionarla y resignificarla. En definitiva, se busca 

formar ciudadanos capaces de comprender la complejidad del entorno digital y de 

posicionarse frente a él de manera autónoma, consciente y reflexiva. 

En el ámbito educativo, se ha caracterizado al pensamiento crítico como un proceso 

lógico que comprende la capacidad de interpretar información, analizar detenidamente, 

realizar una evaluación crítica, realizar inferencias sólidas, explicar conceptos de manera 

efectiva, aplicar el razonamiento aritmético, realizar deducciones lógicas y tener la habilidad 

de autorregularse (Zhai & Zhang, 2023). Entonces, el pensamiento crítico representa un 

proceso intelectual que se destaca por su rigor y profundidad implicando una indagación 

minuciosa y deliberada, exigiendo una reflexión profunda y una evaluación detallada. Este 

enfoque no se contenta con respuestas superficiales, sino que se sumerge en la esencia misma 

de los temas, buscando una comprensión completa y contextualizada. 

Desarrollar pensamiento crítico como docente en la era digital implica fortalecer 

habilidades como el análisis de la información disponible, la contrastación de fuentes, la 

identificación de intencionalidades, el reconocimiento de sesgos y la toma de decisiones 

informadas y éticamente responsables. 

En este contexto, cobra relevancia la necesidad de que la acción educativa posea un 

sólido bagaje de conocimientos, competencias y una mentalidad propicia para el pensamiento 

crítico. De lo contrario, resultaría paradójico que uno de los agentes aspire a impulsar y 

desarrollar habilidades de pensamiento crítico a los estudiantes si no ha tenido la oportunidad 

de sumergirse de manera profunda y reflexiva en los procesos de pensamiento crítico por sí 

mismo. 
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Asimismo, la incorporación del pensamiento crítico en la actividad investigativa en 

los docentes  pueden estar mejor preparados al experimentar diversas prácticas sobre cómo 

integrar estas habilidades y actitudes en su carrera profesional conllevando a que la 

adquisición de conocimientos y experiencias relacionados con el pensamiento crítico no solo 

puede ayudarles a enfrentar los desafíos de su carrera de manera más efectiva, sino que 

también puede contribuir significativamente al mejoramiento de la calidad educativa de sus 

estudiantes considerando su integralidad, siendo parte de ella las actividades científicas como 

estudiante, profesional y ciudadano (Altum & Yildirim, 2023).  

El pensamiento crítico se configura como una amalgama de habilidades cognitivas y 

disposiciones intelectuales. Estas competencias incluyen la capacidad de discernir la verdad 

a través de una indagación rigurosa, mantener una actitud abierta para considerar diferentes 

perspectivas y aplicar un enfoque sistemático en el análisis de cuestiones. Al integrar estas 

destrezas y actitudes, se facilita la realización de evaluaciones imparciales y análisis 

objetivos. 

En consecuencia, formar el pensamiento crítico en entornos digitales en la actualidad 

implica mucho más que manejar con destreza herramientas tecnológicas. Resulta 

imprescindible comprender de qué manera estas tecnologías inciden en la construcción del 

conocimiento, en las interacciones sociales y en la toma de decisiones. Desde esta mirada, la 

alfabetización digital debe articularse con una alfabetización crítica, que favorezca el 

desarrollo de habilidades cognitivas complejas como la argumentación, el análisis de 

evidencias, la metacognición y la reflexión ética.  Su trabajo debe estar orientando y 

desafiando intelectualmente a sus estudiantes.  
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PENSAR EN TIEMPOS DE ALGORITMOS: FORMAR JUICIO CRÍTICO EN LA 

EDUCACIÓN DIGITAL IBEROAMERICANA 

 

La cultura digital contemporánea ha instalado un escenario educativo marcado por la 

sobreabundancia de información, la inmediatez y la mediación algorítmica. En este contexto, 

el pensamiento crítico se posiciona como una competencia clave para la formación integral, 

no solo en términos cognitivos, sino también éticos y ciudadanos. Este ensayo analiza de 

manera integrada cómo promover el pensamiento crítico en estudiantes hiperconectados, qué 

competencias docentes se requieren, cómo los entornos virtuales pueden favorecer la 

construcción colectiva del conocimiento y cuáles son los desafíos éticos emergentes en la era 

digital. 

Promover el pensamiento crítico en estudiantes que interactúan con grandes 

volúmenes de información digital exige el desarrollo de una alfabetización digital crítica. 

Esta no se limita al uso instrumental de tecnologías, sino que implica habilidades para evaluar 

la calidad de la información, reconocer sesgos, contrastar fuentes y construir juicios 

fundamentados. En el contexto iberoamericano, diversos estudios han evidenciado que los 

estudiantes, incluso los universitarios, presentan dificultades para discriminar información 

confiable en entornos digitales, lo que afecta la calidad de sus procesos cognitivos (Area-

Moreira et al., 2021) y por consiguiente su capacidad de aprendizaje. De allí la importancia 

de incorporar estrategias didácticas que fomenten la problematización del conocimiento y 

generen la necesidad de un análisis crítico de la misma. Algunas de estas estrategias podrían 

ser el aprendizaje basado en problemas, el análisis de casos y el debate argumentado pues las 

mismas podrían contribuir al desarrollo de habilidades de orden superior, como la 

interpretación, la inferencia y la evaluación crítica. 

En este contexto, el rol docente resulta fundamental en la formación del pensamiento 

crítico en entornos digitales y requiere de competencias por parte del profesorado que 

trascienden el dominio técnico de herramientas digitales hacia un nivel de apropiación 

tecnológica que permita y favorezca la integración compleja entre saber pedagógico, 

disciplinar y tecnológico, con el propósito de contribuir al desarrollo real del pensamiento 

crítico en sus estudiantes. En este orden de ideas, el Marco Europeo de Competencia Digital 

Docente destaca la importancia de que los docentes sean capaces de diseñar experiencias de 

aprendizaje significativas para promover la reflexión crítica y utilizar la tecnología con 

sentido pedagógico (Redecker, 2020). Asimismo, investigaciones recientes en contextos 

latinoamericanos subrayan que la mediación docente es clave para guiar procesos de análisis 

crítico y evitar el consumo pasivo de información (Cabero-Almenara & Palacios-Rodríguez, 
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2021). De este modo, el docente se configura como un facilitador del pensamiento, que 

orienta, cuestiona y acompaña la construcción del conocimiento, no solo del propio, sino 

también de sus estudiantes para que se conviertan en prosumidores de información y no solo 

en consumidores pasivos de ésta. 

Con atención en lo planteado en los párrafos anteriores, debe tenerse en cuenta que 

los entornos virtuales pueden transformarse en espacios privilegiados para el diálogo, la 

argumentación y la construcción individual, grupal y colectiva del conocimiento, siempre 

que sean diseñados bajo principios pedagógicos activos. Las plataformas digitales ofrecen 

oportunidades para la interacción asincrónica y sincrónica, el trabajo colaborativo y la co-

creación de contenidos; siempre y cuando las estrategias didácticas implementadas sean las 

adecuadas para logralo. Según Castañeda y Selwyn (2021), los entornos digitales deben 

concebirse como ecologías de aprendizaje donde los estudiantes participen activamente en 

comunidades de práctica, intercambien ideas y construyen significados de manera colectiva. 

En esta línea, el uso de foros de discusión, wikis, proyectos colaborativos y debates en línea 

puede favorecer el desarrollo de habilidades argumentativas y el pensamiento reflexivo. La 

clave está en pasar de un modelo transmisivo a uno dialógico y participativo. 

Finalmente, educar el pensamiento crítico en la era digital implica enfrentar 

importantes desafíos éticos. Entre ellos destacan la desinformación, la proliferación de 

noticias falsas, la manipulación de contenidos mediante algoritmos y el uso intensivo de datos 

personales. Estos fenómenos plantean la necesidad de formar ciudadanos digitales capaces 

de actuar con responsabilidad, autonomía y sentido ético. La UNESCO (2021) advierte que 

la alfabetización mediática e informacional debe incluir una dimensión ética orientada a la 

participación democrática y el respeto por la diversidad. Asimismo, el avance de la 

inteligencia artificial en la educación plantea interrogantes sobre la autoría, la originalidad y 

el uso responsable del conocimiento ampliando los criterios de integridad académica más 

allá del respeto a la autoría incorporando elementos asociados a la epistemología en la 

producción del conocimiento en la era digital. En este contexto, el pensamiento crítico se 

vincula estrechamente con la metacognición y la autorregulación, permitiendo a los 

estudiantes cuestionar no solo la información que consumen, sino también sus propios 

procesos de pensamiento. 

En síntesis, la formación del pensamiento crítico en la era digital requiere un enfoque 

integral que articule alfabetización crítica, desarrollo de competencias docentes, diseño 

pedagógico de entornos virtuales y reflexión ética. En el contexto iberoamericano, este 

desafío adquiere especial relevancia debido a las brechas digitales y las desigualdades 

educativas persistentes. No se trata únicamente de incorporar tecnologías en el aula, sino de 

transformar las prácticas pedagógicas para formar sujetos capaces de analizar, cuestionar y 

construir conocimiento de manera autónoma y responsable. En un mundo mediado por 

algoritmos, educar para pensar se convierte en una tarea urgente e ineludible. 
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HACIA UN MODELO DE INTELIGENCIA AUMENTADA EN LA EVALUACIÓN 

EDUCATIVA ACTUAL 

 

Introducción 

Está claro que la actual irrupción de la inteligencia artificial (IA) generativa en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje ha provocado toda una trasformación paradigmática, sin 

precedente alguno en la historia de la educación formal en todo el planeta. Una realidad que 

hoy compromete al docente universitario y cuestiona las bases de la evaluación tradicional; 

todos en el mundo educativo está de acuerdo con este último señalamiento. Hoy, no es 

suficiente medir la capacidad del dicente en la reproducción de contenidos, ya que la 

tecnología actual permite automatizar tareas cognitivas complejas en solo segundos. Esta 

breve disertación analiza la necesidad de conducir la educación hacia modelos evaluativos 

centrados en el proceso, la ética y la inteligencia aumentada como producto de la 

colaboración humano-máquina. 

Desarrollo de argumentos 

La integración de la IA en la educación no debe percibirse como una amenaza a la 

integridad, sino como una oportunidad para potenciar la "meta-inteligencia" humana. Como 

sostiene Luckin (2018), la IA tiene el potencial de actuar como un catalizador para el 

desarrollo de capacidades humanas superiores. En lugar de competir con el algoritmo, la 

evaluación debe enfocarse en cómo los estudiantes utilizan estas herramientas para resolver 

problemas complejos. Según su enfoque de inteligencia aumentada, el evaluador debe 

observar la capacidad del estudiante para discernir, criticar y mejorar los resultados 

producidos por sistemas automáticos, transformando el aula en un laboratorio de 

pensamiento crítico. 

En este sentido, la apertura tecnológica conlleva riesgos significativos para la 

seguridad de la evaluación. Dawson (2020) enfatiza que, en un mundo digital, las 

instituciones deben rediseñar sus marcos de integridad académica. Para este teórico, la 

solución no radica únicamente en la detección de plagio a través de software, sino en la 

creación de "evaluaciones auténticas". Estas tareas deben estar tan vinculadas al contexto 
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real, a la identidad del estudiante y a la resolución de problemas situados, que la respuesta 

genérica de una IA resulte insuficiente o irrelevante para cumplir con los objetivos de 

aprendizaje. 

Ahora bien, en cuanto a la naturaleza de la autoría, está experimentando una mutación 

profunda. Sharples y Pérez y Pérez (2022) argumentan que nos encontramos en una era de 

co-creatividad. La evaluación ya no puede pretender que el estudiante trabaje en un vacío 

tecnológico; por el contrario, debe valorar la habilidad para interactuar con "máquinas de 

historias" y otros modelos de lenguaje. Evaluar el "proceso de prompt" o la bitácora de 

interacción con la IA se convierte en una herramienta pedagógica esencial, permitiendo al 

docente rastrear la evolución del razonamiento del estudiante desde la idea inicial hasta el 

producto final refinado. 

Por último, la infraestructura de esta nueva universidad digital requiere un cambio en 

la temporalidad de la evaluación. Siemens et al. (2022) subrayan que el aprendizaje 

conectivista y la analítica del aprendizaje permiten una evaluación continua y adaptativa. En 

lugar de depender exclusivamente de exámenes finales estáticos, la IA facilita la recolección 

de datos en tiempo real sobre el progreso del estudiante, permitiendo intervenciones 

pedagógicas oportunas. La evaluación, bajo este prisma, deja de ser un evento punitivo de 

cierre para convertirse en un flujo constante de retroalimentación que guía al dicente en su 

red de aprendizaje (Se recomienda a continuación ver el siguiente esquema a propósito de 

los aspectos señalados a manera de ejemplo, realizada con apoyo de la IA). 

 

 

Fuente propia mediada con IA.  
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Reflexiones Finales 

Sin dudas, evaluar en tiempos de IA, orienta en la actualidad a abandonar el viejo y 

obsesivo paradigma de valorar el producto final en el desarrollo de una actividad académica; 

si se desea rescatar el valor del trayecto intelectual. La educación en la era digital demanda 

de una verdadera competencia académica que, reside hoy en la capacidad de supervisar 

éticamente al algoritmo para la resolución de problemas que requieren sensibilidad humana 

y adecuación al contexto local. La universidad del futuro ya está aquí, y no evalúa lo que la 

IA puede hacer, sino más bien, lo que el ser humano puede lograr cuando emplea la 

tecnología como una especie de puente, de canal hacia una mayor profundidad reflexiva. 
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EVALUAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA ERA DIGITAL: HACIA UNA 

EPISTEMOLOGÍA DIGITAL DE LA EDUCACIÓN” 

El pensamiento crítico se entiende como la capacidad de analizar, evaluar y 

fundamentar juicios a partir de criterios explícitos, evitando el dogmatismo y la mera 

repetición de información. Dewey (1910) concibió la reflexión como una forma de 

pensamiento persistente, activo y cuidadoso acerca de las creencias, orientada por evidencia 

y consecuencias, mientras que Ennis (1985) definió el pensamiento crítico como pensamiento 

“razonable y reflexivo” centrado en decidir qué creer o hacer. Estas perspectivas ponen el 

énfasis en procesos de indagación racional que pueden ser enseñados y evaluados mediante 

tareas que requieren explicación, argumentación y justificación. Desde esta base, la 

evaluación no es solo mediación de resultados, sino una mediación formativa que acompaña 

el desarrollo de disposiciones intelectuales como la apertura mental, la búsqueda de razones 

y la revisión de supuestos implícitos. 

Sin embargo, la era digital tensiona estos marcos tradicionales al situar a estudiantes 

y docentes en un ecosistema informacional caracterizado por la sobreabundancia de datos, la 

opacidad algorítmica y la circulación acelerada de contenidos. Chajín-Flórez et al. (2005) 

muestran que, en contextos saturados de información en línea, las dificultades de los 

estudiantes no se limitan a comprender contenidos, sino a evaluar su credibilidad, rastrear 

fuentes y distinguir entre evidencia y opinión. En esta misma línea, Grández Ventura (2025) 

evidencia empíricamente que, en educación virtual universitaria, las dimensiones 

pedagógica, tecnológica y social se articulan de manera interdependiente para explicar el 
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desarrollo del pensamiento crítico, de modo que el uso de plataformas, por sí solo, no 

garantiza mejoras en el razonamiento crítico si no se acompaña de estrategias de mediación 

intencionalmente diseñadas y evaluadas. Esto sugiere que la evaluación del pensamiento 

crítico en entornos virtuales debe considerar tanto la calidad del juicio como la manera en 

que los sujetos se relacionan con arquitecturas digitales que condicionan lo que ven, leen y 

comparten.  

 A partir de estas evidencias, se hace necesaria una reconfiguración de la evaluación 

hacia lo que algunos autores han denominado una “epistemología digital” del pensamiento 

crítico. Carr (2008), sostiene que las formas tradicionales de generar y validar conocimiento 

están bajo una presión sin precedentes, lo que obliga a revisar cómo enseñamos a juzgar la 

información en un entorno mediatizado por algoritmos y plataformas comerciales. Desde esta 

perspectiva, la evaluación ya no puede limitarse a comprobar si el estudiante identifica 

falacias o distingue argumentos válidos; debe examinar cómo interpreta sus propios entornos 

digitales, cómo reconoce la lógica económica de las plataformas y cómo problematiza la 

forma en que los sistemas de recomendación configuran sus marcos de referencia. Phillips 

(2014), en el mismo trabajo, plantea la necesidad de una reinvención radical de la educación 

para enseñar a los estudiantes no solo qué pensar, sino cómo pensar en un paisaje saturado 

de información, lo cual implica evaluar su capacidad de tomar distancia crítica frente a lo 

que los entornos virtuales les “ofrecen” como relevante. 

 Autores contemporáneos subrayan, además, que esta nueva epistemología digital 

exige que la evaluación del pensamiento crítico tenga un componente dialógico y situado. 

Jiménez (2026), muestra que la autonomía y el juicio crítico se potencian cuando las 

actividades evaluativas se articulan con experiencias de diálogo, coautoría y negociación de 

significados en plataformas virtuales, más que con tareas individuales centradas en la 

reproducción de información. De este modo, la evaluación deja de ser un acto unilateral de 

control para convertirse en un dispositivo socio-técnico donde se negocian criterios, se 

visibilizan puntos de vista y se construyen estándares colectivos de calidad epistémica en 

contextos digitales. 

 Sin embargo, esta apuesta evaluativa se enfrenta a desafíos éticos que no pueden 

ignorar. Como advierte la literatura reciente, evaluar pensamiento crítico en la era digital 

implica lidiar con problemas de vigilancia, extracción de datos y automatización de juicios a 

través de plataformas educativas y herramientas de inteligencia artificial. Si la evaluación se 

apoya en sistemas que recopilan y procesan grandes volúmenes de datos estudiantiles, se 

corre el riesgo de reducir el pensamiento crítico a patrones de comportamiento detectables 

por algoritmos, obviando dimensiones cualitativas como la duda razonada, la incomodidad 

ante la injusticia o la disposición a cambiar de opinión. Ello pone sobre la mesa la necesidad 

de criterios éticos que protejan la privacidad, garanticen transparencia en el uso de datos y 

criterios éticos que protejan la privacidad, garanticen transparencia en el uso de datos y eviten 
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que la evaluación se convierta en un mecanismo de disciplinamiento digital. La 

“epistemología digital” del pensamiento crítico, en este sentido, no puede desligarse de una 

reflexión sobre qué tipo de sujetos queremos formar ni sobre cómo las tecnologías 

condicionan la visibilidad y el valor de ciertos modos de pensar. 

En síntesis, la evaluación del pensamiento crítico en contextos virtuales y digitales se 

configura hoy como un punto neurálgico donde convergen tradiciones filosóficas clásicas y 

desafíos emergentes de la cultura algorítmica. Desde Dewey y Ennis hasta las propuestas 

contemporáneas sobre epistemología digital, se perfila la necesidad de pasar de una 

evaluación centrada en la corrección formal de argumentos a una evaluación que interroga la 

relación entre sujetos, información y plataformas. Apostar por este giro no es solo una 

cuestión técnica de instrumentos o indicadores, sino un posicionamiento político-educativo 

formar ciudadanos capaces de ejercer un pensamiento crítico situado, consciente de las 

condiciones digitales de producción de verdad, y evaluados en función de su capacidad para 

resistir la pasividad informacional y asumir una responsabilidad ética en la construcción del 

conocimiento compartido. 
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DESARROLLO DEL PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA ERA DIGITAL: UNA 

REFLEXIÓN DESDE LA FORMACIÓN EN SALUD 

La formación de estudiantes en el área de la salud en la era digital enfrenta una 

dificultad transversal: la infoxicación médica. Este fenómeno, definido como la sobrecarga 

de información relacionada con la salud que puede confundir más que aclarar (Navas-Martín 

et al., 2012), se intensifica por la proliferación de contenidos en redes, portales digitales y el 

uso indiscriminado de herramientas basadas en inteligencia artificial. En este contexto, el 

acceso a la información ha dejado de ser el principal desafío formativo; el problema radica 

en la capacidad de interpretarla, jerarquizarla y utilizarla de manera fundamentada en la toma 

de decisiones clínicas. Esta situación tensiona las prácticas pedagógicas tradicionales y 

evidencia una falla estructural: asumir que el pensamiento crítico se desarrolla en etapas 

avanzadas, cuando constituye una necesidad formativa desde el inicio. 

En este contexto, el pensamiento crítico se posiciona como una competencia esencial 

en la formación de profesionales de la salud. Los estudiantes no solo deben acceder a 

información, sino analizarla, evaluarla y aplicarla de manera fundamentada, especialmente 

en la toma de decisiones clínicas y académicas (Solís Cardouwer et al., 2023). Surge así una 

tensión que revela una inconsistencia en la formación: ¿cuándo y cómo iniciar su desarrollo? 

Aunque tradicionalmente se ha relegado a etapas avanzadas, la exposición temprana a 

grandes volúmenes de información obliga a replantear esta lógica. 

Los estudiantes interactúan con información desde el inicio de su formación, pero no 

siempre cuentan con herramientas para interpretarla críticamente (Paul & Elder, 2019). En 

un contexto de infoxicación, esta limitación dificulta el aprendizaje profundo y compromete 

la capacidad de distinguir entre evidencia científica, opinión y contenido generado 

automáticamente. Esto es especialmente crítico en salud, donde una interpretación 

inadecuada puede traducirse en decisiones clínicas erróneas y en la reproducción acrítica de 

prácticas sin sustento. 

Desde la experiencia en la formación de estudiantes de primer año en Anatomía en la 

Universidad Central de Chile, se ha optado por abordar el pensamiento crítico desde el inicio. 

Esta decisión responde a la necesidad de transitar desde un modelo centrado en la 

memorización hacia uno orientado al análisis, la argumentación y la toma de decisiones 

informadas. La implementación de metodologías activas, como el aprendizaje basado en 
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casos y problemas, ha demostrado mejorar significativamente estas habilidades al promover 

el razonamiento clínico y la resolución de problemas complejos (Hosseinzadeh et al., 2022). 

En este contexto, se ha observado una mejora en el rendimiento académico y una disminución 

en las tasas de reprobación, lo que sugiere que su desarrollo temprano no solo es posible, sino 

necesario. 

Sin embargo, el desafío institucional actual no es solo incorporar entornos virtuales, 

sino redefinirlos como espacios pedagógicos estratégicos. Esto implica superar su 

concepción como repositorios de información y avanzar hacia diseños que promuevan el 

contraste de fuentes, el cuestionamiento y la construcción argumentativa. Estrategias como 

foros de discusión, análisis de casos clínicos en línea, interacción entre pares y evaluación 

crítica de fuentes permiten transformar estos entornos en espacios de diálogo y construcción 

colectiva del conocimiento. Como señalan Paul y Elder (2019), el pensamiento crítico es una 

disciplina que requiere práctica sistemática, retroalimentación y orientación explícita. 

Este escenario exige un cambio en el rol docentes. No basta con el manejo técnico de 

plataformas; se requieren competencias en diseño pedagógico, curaduría de información y 

facilitación del diálogo. Los docentes dejamos de ser transmisores de contenidos para 

convertirnos en diseñadores de experiencias de aprendizaje, capaces de guiar procesos de 

reflexión y argumentación. En este sentido, la educación no debe centrarse solo en la 

adquisición de conocimientos, sino en la formación del juicio (Biesta, 2015), promoviendo 

que los estudiantes se posicionen críticamente frente a la información. 

No obstante, este proceso implica desafíos éticos relevantes. El uso de inteligencia 

artificial plantea interrogantes sobre la autenticidad del aprendizaje, la autoría del 

conocimiento y la externalización del pensamiento, así como la delegación de procesos 

cognitivos complejos en sistemas automatizados. A ello se suma la brecha en alfabetización 

digital, que puede profundizar desigualdades. Promover el pensamiento crítico implica 

también formar en el uso responsable de la información, desarrollando una ética del 

conocimiento que permita comprender sus implicancias, límites y consecuencias (Solís 

Cardouwer et al., 2023). 

En síntesis, el pensamiento crítico no puede seguir siendo concebido como una 

competencia tardía, sino como un eje estructural desde los primeros niveles. En un contexto 

donde la información abunda, pero su calidad es variable, formar profesionales de la salud 

depende menos de cuánto saben y más de cómo construyen juicio frente a la incertidumbre. 

Los entornos virtuales pueden ser espacios privilegiados para este desarrollo si se diseñan 

como escenarios de interacción y reflexión. Sin embargo, el desafío es también ético: formar 

profesionales capaces de asumir la responsabilidad de sus decisiones en contextos donde el 

conocimiento ya no es escaso, pero el discernimiento sigue siendo una competencia crítica. 
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EL JUEGO SERIO COMO LABORATORIO DE PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA 

ERA DE LA INFORMACIÓN DIGITAL 

En la sociedad actual, marcada por sobreabundancia de información en medios 

digitales, el pensamiento crítico (PC) se ha vuelto esencial para desenvolverse de manera 

consciente y responsable (Arnold et al., 2023). Los estudiantes interactúan cotidianamente 

con grandes volúmenes de información digital; sin embargo, con frecuencia presentan 

limitaciones para interpretar, evaluar y sintetizar estos contenidos de manera reflexiva y 

fundamentada (Bermúdez & Gómez, 2024). Frente a este desafío, el Aprendizaje Basado en 

Juegos (ABJ) y el uso de juegos serios emergen como estrategias pedagógicas relevantes, 

capaces de transformar el aula en un espacio activo de indagación. Este ensayo analiza cómo 

la implementación de juegos, mediante un diseño adaptativo y una mediación docente 

estratégica, puede favorecer el desarrollo de habilidades cognitivas de orden superior en 

contextos digitales (Sailer & Homner, 2020). 

Para comprender el impacto del ABJ, resulta necesario definir el concepto de serious 

games o juegos serios. Estos se entienden como juegos diseñados con un propósito principal 

distinto del entretenimiento, orientados a la formación, la educación o la persuasión. A 

diferencia de los juegos comerciales utilizados con fines educativos, los juegos serios 

integran desde su diseño inicial mecánicas lúdicas con objetivos pedagógicos explícitos, 

permitiendo que los participantes aprendan a través de la experiencia en entornos seguros 

que simulan la complejidad del mundo real (Vásquez et al., 2021). 

Uno de los problemas recurrentes en los sistemas educativos actuales es que el 

razonamiento de los estudiantes suele permanecer en un nivel representacional, vinculado a 

experiencias personales o información literal, sin lograr una articulación abstracta entre 

conceptos (Napa & Villanueva, 2026). En entornos digitales, esta situación se traduce en una 

aceptación poco crítica de contenidos provenientes de fuentes informales, como las redes 

sociales, sin un análisis riguroso de su validez o confiabilidad (Bermúdez & Gómez, 2024). 

En este sentido, los juegos serios orientados a la investigación, como Episteme, 

obligan a los estudiantes a gestionar “puntos de investigación” para recopilar información en 

distintos escenarios institucionales y contextos informales. Esta dinámica promueve la 

planificación estratégica y la autorregulación del aprendizaje, ya que el jugador debe 
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discriminar entre fuentes confiables y no confiables. De este modo, se facilita el tránsito hacia 

niveles de abstracción más complejos, en los que es posible coordinar múltiples 

representaciones para evaluar evidencias y formular juicios fundamentados. 

Así mismo, la efectividad de estas herramientas pedagógicas depende, en gran 

medida, de su capacidad para generar un compromiso motivacional sostenido. Los juegos 

incorporan motivadores intrínsecos como el desafío, la curiosidad y la cooperación, los 

cuales favorecen la implicación activa de los estudiantes (Laine & Lindberg, 2020). No 

obstante, la evidencia indica que un enfoque homogéneo resulta insuficiente. La 

gamificación adaptativa, sustentada en perfiles de usuario como el modelo Hexad, permite 

ajustar elementos del juego, por ejemplo, tablas de clasificación o misiones colaborativas, 

con el fin de mantener el estado de flujo y prevenir el aburrimiento o la sobrecarga cognitiva 

(Zourmpakis et al., 2023). 

A pesar del potencial educativo de los juegos serios, la literatura advierte que su 

impacto no se produce de manera automática por el solo hecho de jugar (Bermúdez & 

Gómez, 2024). Sin una mediación pedagógica adecuada, los estudiantes pueden permanecer 

en niveles de razonamiento superficial o perder interés cuando las tareas se tornan repetitivas 

(Ryan & Deci, 2020). En este sentido, el rol del docente es clave, actuando como un regulador 

de la complejidad cognitiva o coach del aprendizaje, mediante la formulación de preguntas 

orientadoras que promuevan la reflexión y la adaptación progresiva de la dificultad de las 

actividades (Kwangmuang et al., 2021). 

Por otra parte, la dimensión social del juego cumple un papel central en el desarrollo 

del pensamiento crítico. Al promover la colaboración y el debate deliberado, los estudiantes 

se ven desafiados a justificar sus ideas, contrastar argumentos y construir conocimiento de 

manera colectiva (Xu et al., 2025). Esta interacción social funciona como un andamiaje 

cognitivo que eleva el nivel de desempeño intelectual y fortalece la capacidad de los 

estudiantes para enfrentar la sobrecarga informativa digital con mayor criterio (Vásquez et 

al., 2021). 

En este contexto, promover el pensamiento crítico en estudiantes inmersos en 

contextos de alta exposición a la información digital exige metodologías que superen la mera 

transmisión de contenidos y favorezcan la autonomía intelectual. De esta manera, los juegos 

serios ofrecen un entorno propicio para el ejercicio del juicio reflexivo, permitiendo 

experimentar las consecuencias de las decisiones en un marco controlado. Sin embargo, su 

efectividad no reside únicamente en el diseño lúdico, sino en la articulación de desafíos 

adaptativos y en un acompañamiento docente estratégico que transforme la experiencia de 

juego en un espacio de aprendizaje significativo. 
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PENSAMIENTO CRÍTICO E INCLUSIÓN: ESTRATEGIAS PARA ESTUDIANTES 

CON NECESIDADES DE APOYO EDUCATIVO EN LA ERA DIGITAL 

 En la actualidad, los estudiantes se enfrentan a un ecosistema digital caracterizado 

por un acceso ilimitado de información, múltiples plataformas de interacción y la constante 

interacción mediática. Si bien este entorno ofrece oportunidades valiosas para el aprendizaje, 

también exige el desarrollo de competencias cognitivas que permitan analizar, contrastar y 

utilizar la información de manera responsable. Entre estas competencias, el pensamiento 

crítico (PC) ocupa un lugar central quien constituye la base para la toma de decisiones 

informadas y la participación activa en una sociedad digital. Además, permite a los 

educandos adquirir una visión precisa y objetiva del mundo (Miranda et al., 2022). Este 

aspecto es especialmente relevante en los estudiantes con Necesidades de Apoyo Educativo 

(NAE), para quienes el PC representa una herramienta eficaz para una inclusión en la 

sociedad, autonomía y la resolución de problemas cotidianos (Chávez, 2022).   

Sin embargo, promoverlo en entornos virtuales no resulta simple, especialmente 

cuando se trata de estudiantes con NAE.  Estos alumnos requieren apoyos adicionales para 

acceder, procesar e interpretar la gran cantidad de información digital y estímulos a la que 

están expuestos diariamente. Por ello, la enseñanza debe trascender al consumo pasivo de 

contenidos y orientarse hacia procesos de interpretación profunda, guiada y análisis 

significativo (Valencia, 2021). Para favorecer el PC en estudiantes con NAE que interactúan 

cotidianamente con grandes volúmenes de información digital, es fundamental emplear 

metodologías activas como el Aprendizaje Basado en Proyectos, el Aprendizaje-Servicio y 

el Aprendizaje Cooperativo (D´Elia, et al., 2025). Estas estrategias permiten a los alumnos, 

incluidos aquellos con discapacidad, aplicar conocimientos en escenarios del mundo real, 

fomentando la curiosidad, el análisis y la retención efectiva de conceptos (D´Elia, et al., 2025; 

Soedjono, et al., 2022).  Asimismo, el uso de preguntas guía, problemas contextualizados y 
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actividades desafiantes incentiva para que los estudiantes abandonen respuestas autónomas 

y crear soluciones creativas e innovadoras (Chávez, 2022; Soedjono, et al., 2022). En el caso 

de estudiantes con discapacidad intelectual, la musicoterapia se presenta como un recurso 

complementario para estimular las funciones cognitivas superiores y fomentar la capacidad 

argumentativa (Miranda, et al. 2022). 

La formación de este pensamiento en contextos digitales requiere también un perfil 

docente inclusivo, capaz de articular competencias pedagógicas, tecnológicas y éticas (De 

Mora, et al., 2023). El docente debe dejar de ser únicamente un transmisor de conocimientos 

para convertirse en un mediador que diseña actividades accesibles, retadoras y significativas 

(Amka y Dalle, 2022; De Mora, et al., 2023; D´Elia, et al., 2025).  

Es imperativo que el profesorado cuente con formación específica en el uso de 

herramientas tecnológicas adaptativas y sea capaz de realizar adaptaciones curriculares que 

respondan a la diversidad de ritmos y necesidades de aprendizaje.  Además, el docente debe 

poseer una actitud de empatía y sensibilidad hacia las experiencias de los estudiantes con 

discapacidad para evitar su marginación (De Mora, et al., 2023). 

Los entornos virtuales pueden transformarse en espacios idóneos para el diálogo, la 

argumentación y la construcción colectiva del conocimiento mediante el uso de plataformas 

colaborativas y foros de discusión bien estructurados (D´Elia, et al., 2025; Valencia, 2021). 

Herramientas como Google Docs permiten fomentar la responsabilidad compartida, mientras 

que estrategias como el "habla responsable" y la "enseñanza dialógica" fortalecen la 

participación y equidad entre estudiantes con NAE ((D´Elia, et al., 2025). Para garantizar 

dicha participación, es indispensable integrar los principios del Diseño Universal para el 

Aprendizaje, de modo que los contenidos sean accesibles mediante subtítulos, lectores de 

pantalla y formatos alternativos. Estas medidas convierten la diversidad en un motor de 

enriquecimiento pedagógico en lugar de un obstáculo (De Mora, et al., 2023). 

Sin duda, emergen desafíos éticos significativos que deben ser abordados para 

garantizar la equidad. La brecha digital constituye una amenaza seria, pues limita su acceso 

equitativo a la tecnología, los recursos educativos y los apoyos necesarios para participar de 

los entornos virtuales (De Mora, et al., 2023). Además, si no se garantiza una infraestructura 

tecnológica universal y accesible, la educación a distancia podría profundizar desigualdades 

preexistentes. Por ello, la enseñanza del PC debe de estar fundamentada en principios éticos 

que aseguren la promoción de derechos, la eliminación de barreras sensoriales y cognitivas, 

la creación de oportunidades reales para todos los estudiantes. La criticidad en la era digital 

solo es posible si se construye sobre una base de accesibilidad, flexibilidad y adaptabilidad 

para todos. 
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EDUCAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO EN CONTEXTOS VIRTUALES Y 

DIGITALES EN CHILE: DESAFÍOS PEDAGÓGICOS Y ÉTICOS EN LA ERA 

DIGITAL. 

En el contexto de la transformación digital de la educación, el desarrollo del 

pensamiento crítico se posiciona como una competencia clave para la formación de 

profesionales capaces de enfrentar escenarios complejos, inciertos y altamente informados. 

La creciente disponibilidad de información, junto con la irrupción de tecnologías emergentes 

como la inteligencia artificial, ha modificado no solo las formas de acceder al conocimiento, 

sino también los modos de aprender, enseñar y tomar decisiones fundamentadas.  

Desde esta perspectiva, las siguientes preguntas orientadoras invitan a reflexionar 

sobre los desafíos y oportunidades que presenta la educación en entornos digitales para la 

promoción del pensamiento crítico. En particular, se abordan dimensiones clave como las 

estrategias pedagógicas para su desarrollo, las competencias docentes requeridas, el potencial 

de los entornos virtuales como espacios de construcción colectiva del conocimiento, y los 

desafíos éticos que emergen en la era digital. Estas interrogantes permiten articular una 

mirada integral que vincula teoría, práctica y contexto, contribuyendo a repensar el rol de la 

educación en la formación de ciudadanos críticos en la sociedad contemporánea. 

1. ¿Cómo podemos promover el pensamiento crítico en estudiantes que 

interactúan cotidianamente con grandes volúmenes de información digital? 

Promover el pensamiento crítico en estudiantes inmersos en entornos digitales 

implica reconocer que la abundancia de información no garantiza comprensión ni juicio 

adecuado. En la actual era digital, caracterizada por la expansión de tecnologías emergentes 

como la inteligencia artificial en los procesos educativos (Aguirre & Giménez, 2025), se 

vuelve necesario fortalecer habilidades que permitan analizar y evaluar la información 

disponible. En este sentido, el pensamiento crítico se entiende como “un pensamiento 

reflexivo razonado a la hora de decidir qué hacer o qué creer” (Mena Araya, 2020), lo que 

exige intencionalidad pedagógica para su desarrollo. 

En el contexto educativo chileno, donde los estudiantes acceden de forma constante 

a múltiples plataformas digitales, resulta fundamental diseñar experiencias de aprendizaje 
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que les permitan ir más allá del consumo pasivo de información. Una estrategia clave es 

fomentar habilidades específicas del pensador crítico, tales como observar con precisión, 

razonar con evidencias, considerar diversas perspectivas y formular preguntas (Cañas 

Encinas et al., 2022).  

Desde la práctica docente, el uso de metodologías activas resulta especialmente 

efectivo. La creación de blogs científicos, el desarrollo de proyectos colaborativos digitales 

o la verificación de noticias falsas permiten a los estudiantes interactuar con la información 

de manera reflexiva y aplicada (Feltrero et al., 2023; Cevallos et al., 2025).  

2. ¿Qué competencias docentes son necesarias para formar pensamiento crítico en 

contextos virtuales y digitales? 

El desarrollo del pensamiento crítico en entornos virtuales exige docentes con 

competencias pedagógicas, digitales y éticas integradas. En primer lugar, el docente debe ser 

capaz de diseñar experiencias de aprendizaje orientadas al análisis, la reflexión y la 

argumentación, implementando prácticas que desarrollen la competencia mediática y digital 

en los estudiantes. 

Asimismo, es fundamental que el docente tenga habilidades para guiar a los 

estudiantes en la identificación de fuentes confiables y en la comprensión de los sesgos 

presentes en los contenidos digitales. Como se plantea, “la riqueza de información que circula 

a nuestro alrededor es muy amplia; por ello, en la actualidad, usar información confiable 

representa un reto y es indispensable saber distinguir la información alterada, manipulada o 

totalmente falsa” (Morales et al., 2022). En este sentido, el docente cumple un rol mediador 

en los procesos de búsqueda, selección y validación de la información. 

Otra competencia clave en la docencia actual es la capacidad de integrar metodologías 

activas junto con enfoques transmedia en el aula virtual, lo que implica trascender la 

enseñanza tradicional para promover experiencias de aprendizaje participativas y 

significativas. En este sentido, Vizcaíno-Verdú et al. (2022) señalan que la competencia 

mediática, digital y transmedia, junto con la creación de contenido digital, contribuyen al 

fortalecimiento del pensamiento crítico y la creatividad en los estudiantes.  

Finalmente, esto demanda que el docente no solo conozca, sino que domine diversas 

herramientas digitales que faciliten la producción colaborativa, permitiendo a los estudiantes 

interactuar, co-crear y reflexionar sobre la información en múltiples formatos, donde se 

requiere desarrollar criterios pedagógicos y éticos en la integración de tecnologías 

emergentes en el aprendizaje, particularmente frente al creciente uso de inteligencia artificial 

en educación (Aguirre & Giménez, 2025; Forero Villalobos et al., 2025). Esto implica 

acompañar a los estudiantes en un uso reflexivo y responsable de estas herramientas. 

3. ¿De qué manera los entornos virtuales pueden transformarse en espacios para 
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el diálogo, la argumentación y la construcción colectiva del conocimiento? 

Los entornos virtuales pueden transformarse en espacios para el diálogo y la 

construcción colectiva del conocimiento cuando se diseñan con intencionalidad pedagógica 

y participación activa de los estudiantes. En lugar de limitarse a la transmisión de contenidos, 

deben promover la interacción, la colaboración y la co-creación. 

Una forma efectiva de promover el pensamiento crítico es mediante el desarrollo de 

proyectos colaborativos en plataformas digitales, donde los estudiantes trabajen en equipo 

para producir contenido educativo integrando información de múltiples formatos. En este 

contexto, la incorporación de desafíos lúdicos y dinámicas colaborativas ha demostrado 

mejorar las habilidades de análisis, evaluación y reflexión crítica, junto con un aumento en 

la participación, la argumentación y la toma de decisiones (Cevallos et al., 2025; Gómez-

Reyes, 2025). Estas experiencias no solo fortalecen el compromiso de los estudiantes, sino 

que también favorecen procesos de construcción colectiva del conocimiento, ya que 

requieren justificar decisiones, contrastar información y elaborar respuestas fundamentadas 

en conjunto. 

Asimismo, la creación de contenido digital, como blogs científicos o recursos 

educativos, promueve la reflexión crítica sobre las fuentes utilizadas (Feltrero et al., 2023). 

Este tipo de experiencias fortalece la alfabetización mediática y permite que los estudiantes 

participen activamente en los entornos digitales. Siguiendo esta perspectiva, en el contexto 

chileno, donde la educación virtual ha experimentado un crecimiento significativo, 

especialmente en educación superior, existe una oportunidad para consolidar estos espacios 

como comunidades de aprendizaje colaborativo mediadas por tecnologías digitales y 

emergentes (Aguirre & Giménez, 2025). 

4. ¿Qué desafíos éticos emergen al educar el pensamiento crítico en la era digital? 

La formación del pensamiento crítico en la era digital plantea importantes desafíos 

éticos relacionados con el uso de la información, la autoría y las tecnologías emergentes. Uno 

de los principales desafíos es equilibrar la libertad de expresión con la responsabilidad de 

compartir información veraz, en un contexto donde la desinformación circula ampliamente. 

El respeto por los derechos de autor constituye un aspecto fundamental, protege las 

creaciones originales del intelecto humano y otorga a los autores exclusividad sobre el uso y 

distribución de sus obras (INAPI, 2023). En este sentido, comprender las herramientas de 

licenciamiento, como las licencias Creative Commons, resulta clave para fomentar el acceso 

abierto y la colaboración en educación (Creative Commons Chile, 2023). 

Asimismo, el uso ético de la información implica formar estudiantes capaces de 

evaluar críticamente las fuentes que consumen y producen. Como señalan Morales et al. 

(2022), la veracidad de la información requiere una ruta metodológica consciente para su 
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búsqueda y aplicación, lo que fortalece la integridad académica y evita la propagación de 

desinformación. 

Un desafío emergente relevante en la educación actual es la integración de la 

inteligencia artificial en los procesos de enseñanza y evaluación. Si bien esta tecnología 

ofrece oportunidades para personalizar el aprendizaje, también plantea preocupaciones sobre 

la autenticidad y la integridad académica (Avello-Sáez et al., 2024), lo que demanda marcos 

pedagógicos y éticos claros para su implementación en educación superior (Aguirre & 

Giménez, 2025). En el contexto chileno, esto implica repensar las evaluaciones y fortalecer 

la formación ética de los estudiantes frente al uso responsable de tecnologías digitales (Forero 

Villalobos et al., 2025). 
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ENTRE LA TÉCNICA Y LA AUTONOMÍA DEL SUJETO: INTELIGENCIA 

ARTIFICIAL GENERATIVA EN LA EDUCACIÓN 

La expansión de entornos digitales ha transformado la forma en que los estudiantes 

acceden, producen y comparten información. En particular, la Inteligencia Artificial 

Generativa (IAG) ha introducido nuevas posibilidades para la enseñanza-aprendizaje y 

permite generar textos, imágenes, audios. En este contexto surgen interrogantes éticas 

respecto al uso de la IAG en aulas, una mala implementación puede afectar negativamente el 

pensamiento crítico, habilidades de análisis y evaluación de información.  

El uso indiscriminado de la IAG puede crear posible asistencia excesiva del 

estudiantado por sus respuestas rápidas y automatizadas, debilitando habilidades 

fundamentales como la toma de decisiones, la argumentación y el razonamiento autónomo. 

Los mismos estudiantes generan una dependencia cognitiva y sus habilidades de 

razonamiento se están limitando (Rojas Marín et al., 2024). Según Cabello et al. (2024) 

señala que el uso excesivo de sistemas de IAG puede generar una tendencia a aceptar sus 

respuestas sin cuestionamiento crítico. Si no hay una correcta instrucción por parte del 

docente, habrá un efecto negativo en el proceso de aprendizaje del estudiante. Cabellos et al., 

(2024) indica que el impacto educativo de la IAG depende en gran medida de las prácticas 

pedagógicas adoptadas por los docentes y de sus creencias sobre el uso de estas aplicaciones 

en el aula. 

Otro desafío ético es la rapidez con la que modelos de IAG como Chat GPT, 
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NotebookLM o Grok generan textos en segundos. Esto ha suscitado preocupaciones respecto 

a la autoría del conocimiento y al posible aumento del plagio académico. Como señalan 

Cotton et al. (2024), los modelos de lenguaje pueden producir respuestas coherentes y 

convincentes que resultan imposibles de distinguir de textos escritos por humanos, 

desafiando la evaluación educativa. En este sentido, se generan trabajos académicos sin 

reconocimiento explícito y se vulneran la integridad académica, la honestidad, la 

responsabilidad y la confianza (Eke, 2023). Según Cabellos et al. (2024) algunos docentes 

tienen la percepción de que la IAG es plagio y no es ético su uso. 

Se adiciona la desinformación y los sesgos presentes en los modelos de IAG, por la 

procedencia de sus datos para el entrenamiento. De hecho, los modelos de IAG pueden 

generar respuestas plausibles pero incorrectas (Kim et al., 2005). Esta situación plantea un 

desafío particular para la educación, ya que los estudiantes deben aprender a evaluar 

críticamente la información producida, contrastar con otras fuentes y reconocer sus 

limitaciones.  En consecuencia, el desarrollo del pensamiento crítico en la era digital requiere 

fortalecer las competencias de alfabetización informacional y digital, permitiendo a los 

estudiantes interpretar, cuestionar y validar. 

Sin embargo, existen beneficios en la utilización de la IAG en el ámbito escolar. Tal 

como señala Cabellos et al. (2024) la IAG facilita la comprensión de contenidos complejos 

y promover el aprendizaje activo mediante la interacción en tiempo real. Lejos de ser 

reemplazado por la Inteligencia artificial el profesorado se convierte en un mediador clave 

para orientar a los estudiantes en el uso crítico y ético. Cuando se integra con un enfoque 

pedagógico que pone al estudiante como centro, las tecnologías digitales pasan de ser un 

obstáculo a recursos didácticos que entregan oportunidades de promover la reflexión, la 

creatividad y la construcción colaborativa del conocimiento (Ríos Valarezo et al., 2025).  

Por ello, la enseñanza de su correcto debe estar basada en principios éticos, 

asegurando una promoción de equidad, acompañamiento activo y creación de oportunidades 

para todos los estudiantes. La criticidad en la era digital solo es posible si se construye sobre 

una base de accesibilidad, flexibilidad y adaptabilidad para todos. 
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PENSAMIENTO CRÍTICO CON ENFOQUE STEM+A EN EDUCACIÓN MEDIA 

La vertiginosa evolución de la era tecnológica ha reconfigurado los cimientos de la 

educación contemporánea, exigiendo modelos que trasciendan la fragmentación del 

conocimiento hacia una formación integral que capacite a los estudiantes para navegar en la 

complejidad del siglo XXI. En este escenario, la educación media se enfrenta al desafío 

imperativo de formar ciudadanos cuya competencia científica no esté desligada de la 

sensibilidad humana y creativa. El enfoque que integra Ciencia, Tecnología, Ingeniería y 

Matemáticas, conocido como STEM por sus siglas en inglés, ha emergido como una 

respuesta robusta para fomentar habilidades esenciales; sin embargo, su implementación 

original ha tendido a priorizar una visión técnica que a menudo margina el pensamiento 

divergente y la capacidad crítica. 

Es precisamente en esta tensión donde la transición hacia el modelo STEMA, que 

incorpora las artes, cobra una relevancia estratégica. Como señala Arcia-Hernández et al. 

(2024), la educación debe ir más allá del aula mediante un aprendizaje científico sostenible 

que ocurra en entornos auténticos y significativos, permitiendo que la escuela trascienda sus 

propios muros para conectar con la realidad social y territorial del estudiante. Esta movilidad 

pedagógica no es solo un cambio de escenario, sino una transformación profunda en la 

manera en que el joven percibe el conocimiento, dejando de ser un receptor pasivo de datos 

técnicos para convertirse en un analista activo de su entorno. 

La integración de las artes en este modelo no debe entenderse como un aditamento 

decorativo o una simple etiqueta estética, sino como un catalizador esencial para el desarrollo 

de un pensamiento crítico genuino. Al respecto, Chonillo-Sislema (2025) sostiene que este 

modelo democratiza el acceso al conocimiento, permitiendo que la ciencia, el arte y la 

tecnología converjan en favor de una sociedad más justa y equitativa. La inclusión de la "A" 

actúa como un dispositivo de desjerarquización del conocimiento, lo que permite que las 

ciencias exactas se despojen de su rigidez instrumental para adoptar una lógica de diseño 

centrada en lo humano. Este proceso de cambio exige que el diseño curricular en la educación 

media abandone la rigidez departamental y adopte una estructura de porosidad, donde la 

planificación procedimental unifique las disciplinas de manera orgánica.  

No obstante, uno de los nudos críticos más persistentes es la resistencia de los 

currículos tradicionales, que mantienen estructuras cerradas que dificultan el diálogo entre 

mailto:arciapedro30@gmail.com


Boletín Opiniones Iberoamericanas en Educación 
Año 8, Número 53 

 

63 

 

las humanidades y las ciencias. Como advierten Caeiro Rodríguez et al. (2024), existe un 

peligro latente en la banalización de la ciudadanía creativa si el arte se percibe bajo una 

mirada meramente instrumentalista, limitándose a ser un soporte visual para contenidos 

científicos sin alcanzar una verdadera transdisciplinariedad. Para que el pensamiento crítico 

florezca, el arte debe aportar su propia epistemología a la resolución de problemas, 

transformando el dato técnico en una expresión con sentido vital y social. 

El éxito de esta arquitectura educativa depende fundamentalmente de la capacidad de 

las instituciones para cerrar las brechas entre la formación técnica y el desarrollo humano. 

La implementación de metodologías activas, como el Aprendizaje Basado en Proyectos y la 

robótica educativa, ofrece una vía práctica para que los estudiantes experimenten la ciencia 

desde la creación y no solo desde la repetición. La viabilidad de este modelo en regiones con 

marcadas desigualdades socioeconómicas, como sucede en diversos contextos 

latinoamericanos, requiere que el currículo responda a la identidad del estudiante y a su 

proyecto de vida. La formación de una ciudadanía crítica y tecnológicamente responsable en 

la era digital implica que el futuro profesional de la ingeniería o de cualquier área técnica 

comprenda y asuma su responsabilidad ética en un mundo interconectado. En última 

instancia, la transición hacia un enfoque STEM+A representa una reconfiguración 

epistemológica donde la racionalidad técnica se transforma en una humanidad aumentada, 

capaz de enfrentar las incertidumbres del futuro con una mirada estética, ética y 

profundamente crítica. El papel de las artes en este entorno digital se redefine como una 

estrategia didáctica visionaria que otorga significado a la herramienta técnica, asegurando 

que la innovación esté siempre al servicio de la equidad y el desarrollo social. 

En la era digital, el desafío fundamental de este enfoque radica en la capacidad del 

sistema educativo para transformar al estudiante de un consumidor pasivo de tecnología en 

un creador crítico capaz de mitigar la banalización creativa. La vertiginosa evolución 

tecnológica exige un diseño curricular que no quede obsoleto ante la llegada de la industria 

4.0, integrando herramientas como la robótica educativa y los laboratorios virtuales bajo una 

racionalidad pedagógica humanista. De acuerdo con Fonseca y Ahumada (2021), la 

educación media en Colombia y la región enfrenta la necesidad imperativa de actualizar sus 

mallas curriculares para responder a las demandas de la sociedad digital sin perder de vista 

la ética y la sensibilidad estética. Por lo tanto, el papel de las artes en el entorno digital se 

redefine como una estrategia didáctica visionaria que transforma el dato técnico en 

significado social, garantizando una "humanidad aumentada" frente a la automatización y 

asegurando que la innovación tecnológica esté siempre al servicio de una ciudadanía 

responsable y comprometida con la equidad. 
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PENSAMIENTO COMPUTACIONAL Y LA ROBÓTICA EDUCATIVA EN EL 

CURRÍCULO NACIONAL: UNA APROXIMACIÓN AL DESARROLLO DEL 

PENSAMIENTO CRÍTICO EN FUTURAS EDUCADORAS 

La creciente digitalización de la sociedad exige repensar la formación inicial docente, 

particularmente en el nivel de educación parvularia, donde se establecen las bases del 

desarrollo cognitivo y socioemocional de los niños. En este escenario, la integración de 

herramientas tecnológicas en la formación docente se vuelve fundamental para preparar a los 

futuros educadores frente a los desafíos educativos contemporáneos. Diversos estudios 

destacan la importancia de promover el pensamiento crítico desde la primera infancia 

mediante experiencias lúdicas, ya que estas permiten que los niños participen en actividades 

de secuenciación y resolución de problemas que fortalecen su desarrollo cognitivo (Lavigne 

et al., 2022). Asimismo, Robertson et al. (2020) señalan que el desarrollo del pensamiento 

crítico contribuye al fortalecimiento de las funciones ejecutivas, consideradas un predictor 

relevante del éxito académico futuro. 

No obstante, las oportunidades para la enseñanza del pensamiento crítico mediados 

por la robótica educativa en los programas de formación docente para la primera infancia en 

Chile son escasas. Según Vasconcelos et al. (2025) esta problemática se explica en parte 

porque las intervenciones de pensamiento crítico se manifiestan en niveles superiores como 

primaria y secundaria. En concordancia, se evidencia que los futuros educadores de párvulo 

pueden egresar sintiéndose poco preparados y con falta de confianza para enseñar 

pensamiento crítico (Yadav et al., 2022).   

En este contexto, la robótica educativa y el pensamiento computacional se han 

posicionado como enfoques pedagógicos con alto potencial para promover el pensamiento 

crítico desde edades tempranas. En particular, la incorporación de estás metodologías 

favorece no solo el desarrollo de habilidades cognitivas asociadas a la resolución de 
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problemas, sino también la construcción de disposiciones como la perseverancia, la 

resiliencia y el trabajo colaborativo (McGinnis et al., 2020). 

Por tanto, es imperativo que la formación inicial de educadoras de párvulos requiere 

integrar en el currículo asignaturas que incorporen metodologías y herramientas como la 

robótica educativa para promover competencias digitales y el desarrollo del pensamiento 

crítico desde la primera infancia. Para lograr esto con éxito, Yadav et al., (2022) sostienen 

que se debe intencionalmente incorporar en el currículo de los futuros educadores actividades 

relacionadas con la robótica educativa. Así también, los futuros educadores son expuestos a 

la enseñanza del pensamiento computacional mediante actividades prácticas, logran superar 

su reticencia inicial, aumentando su autoeficacia, sus actitudes positivas y su intención de 

aplicar estas metodologías en el aula.  

En cuanto a las competencias docentes específicas requeridas para los educadores de 

párvulo, destaca la capacidad de diseñar y facilitar entornos de aprendizaje constructivistas 

y lúdicos. Los educadores deben ser capaces de aplicar estrategias como la programación, 

donde la robótica interactúa con los niños de manera cognitiva, social, física y emocional en 

un entorno (Bers, 2012). Esta competencia implica saber seleccionar herramientas apropiadas 

para el desarrollo infantil, tales como robots tangibles que no requieren pantallas (por 

ejemplo, KIBO o BeeBot), los cuales permiten explorar la secuenciación lógica y la 

resolución de problemas mediante bloques de madera o botones físicos. Al guiar a los 

párvulos a través de procesos iterativos que involucran planificar, construir y depurar, el 

educador fomenta hábitos mentales analíticos que son la base del pensamiento crítico (Bers 

et al., 2019).  

Adicionalmente, se requiere la competencia de integrar el pensamiento 

computacional de manera interdisciplinaria. Las educadoras deben poder vincular los 

conceptos de robótica educativa con las áreas del STEAM (Bers et al, 2019) y la 

programación con sus contextos culturales, promoviendo así un aprendizaje significativo 

(Rapti & Sapounidis, 2024). A través del cual logran vincular problemas auténticos del 

mundo real con soluciones algorítmicas. De este modo, los educadores de párvulo no solo 

enseñan a operar un robot, sino que inspiran a los niños a organizar datos, fundamentar sus 

decisiones con argumentos y debatir soluciones creativas.  

A pesar de estos innegables beneficios, muchos docentes evidencian temor a integrar 

robots reales por falta de formación o por el arraigo a modelos de enseñanza tradicionales 

centrados en el profesor (Bers et al., 2019). Para derribar estas barreras, es fundamental que 

los programas de formación inicial integren a sus mallas asignaturas de robótica educativa 

inicial, empoderando a las futuras educadoras para que formen a los niños como 

constructores activos de su propio conocimiento y no como meros consumidores de 

tecnología. Formar educadores de párvulos en robótica educativa y pensamiento 

computacional no constituye únicamente una actualización tecnológica, sino una 
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transformación pedagógica orientada al desarrollo del pensamiento crítico desde la primera 

infancia. 
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DESARROLLO DEL PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA ERA DIGITAL: 

IMPLICANCIAS PARA LA FORMACIÓN DOCENTE 

 

En el contexto actual, caracterizado por la expansión de la sociedad digital y el acceso 

inmediato a grandes volúmenes de información, el desarrollo del pensamiento crítico se ha 

convertido en una prioridad para los sistemas educativos. La disponibilidad constante de 

contenidos en línea no garantiza su calidad ni veracidad, lo que plantea la necesidad de formar 

personas capaces de analizar, evaluar y tomar decisiones informadas frente a la información 

que consumen. En este escenario, la formación docente adquiere un rol central, en tanto los 

profesores son agentes clave en la promoción de habilidades críticas en sus estudiantes. 

Desde una perspectiva pedagógica, el pensamiento crítico se vincula con la capacidad 

de reflexionar sobre la experiencia y problematizar la realidad. En este sentido, el 

pensamiento reflexivo se activa cuando los sujetos enfrentan situaciones que generan duda y 

requieren análisis, lo que favorece aprendizajes más profundos y significativos (Dewey, 

1933/2007; Facione, 2015). Esta idea adquiere especial relevancia en entornos digitales, 

donde la rapidez en el acceso a la información puede dificultar su comprensión crítica. 

El desarrollo del pensamiento crítico implica una dimensión social y transformadora. 

La educación no solo debe centrarse en la adquisición de conocimientos, sino también en la 

formación de sujetos capaces de cuestionar su entorno y participar activamente en él (Freire, 

1970). En la era digital, esto cobra especial importancia, dado que los estudiantes no solo 

consumen información, sino que también la producen y difunden. 

La alfabetización digital crítica se posiciona como una competencia clave en la 

formación inicial docente. No basta con manejar herramientas tecnológicas; es necesario 

desarrollar habilidades para analizar, interpretar y evaluar la información disponible en 

entornos digitales (Area Moreira, 2012). Asimismo, diversos estudios recientes refuerzan 

esta idea, señalando que los futuros docentes presentan importantes desafíos en el desarrollo 

de competencias para evaluar críticamente la información en línea (Trixa & Kaspar, 2024). 
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Por otra parte, el pensamiento crítico se fortalece en contextos de interacción y 

diálogo. En entornos educativos, especialmente en aquellos mediados por tecnologías, la 

discusión, la argumentación y el trabajo colaborativo favorecen la construcción de 

conocimiento. Investigaciones actuales destacan que el desarrollo de la alfabetización digital 

y el pensamiento crítico en estudiantes y docentes está estrechamente relacionado con 

experiencias de aprendizaje participativas y reflexivas (Castellví et al., 2020). 

Asimismo, el aprendizaje debe entenderse como un proceso socialmente mediado, 

donde la interacción cumple un rol fundamental en el desarrollo de habilidades cognitivas 

complejas (Vygotsky, 1979/2000). Desde esta perspectiva, los entornos digitales pueden 

constituirse en espacios valiosos para promover el pensamiento crítico, siempre que exista 

una mediación pedagógica adecuada por parte del docente, especialmente a través de 

experiencias colaborativas y reflexivas (Castellví et al., 2020). 

Finalmente, el desarrollo del pensamiento crítico en la era digital también implica 

enfrentar desafíos éticos. El uso responsable de la información, el respeto por la propiedad 

intelectual y la participación consciente en entornos virtuales son aspectos fundamentales en 

la formación docente. En este contexto, investigaciones recientes destacan la necesidad de 

integrar la alfabetización digital y el pensamiento crítico como ejes centrales en la educación 

superior, particularmente en la formación de futuros profesores (Fernández-Otoya et al., 

2024). 

En síntesis, el desarrollo del pensamiento crítico en la era digital constituye un desafío 

relevante para la formación docente. Integrar competencias digitales, enfoques reflexivos y 

experiencias de aprendizaje colaborativas permite avanzar hacia una educación orientada a 

formar sujetos críticos, autónomos y capaces de desenvolverse de manera responsable en la 

sociedad actual. 
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PENSAMIENTO CRÍTICO Y ÉTICA EN LA EDUCACIÓN DIGITAL ANTE LOS 

DESAFÍOS EMERGENTES DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL 

La consolidación de ecosistemas educativos digitalizados ha modificado de manera 

sustantiva las condiciones bajo las cuales se produce, circula y valida el conocimiento. Desde 

esta perspectiva, educar el pensamiento crítico ya no consiste únicamente en fortalecer 

habilidades de análisis lógico o interpretación de textos, sino en formar sujetos capaces de 

examinar la arquitectura socio técnica que modela sus procesos de aprendizaje. La 

inteligencia artificial, las plataformas automatizadas y los sistemas de recomendación no son 

instrumentos neutrales, pues intervienen en la selección, jerarquización y presentación de la 

información. Por ello, uno de los desafíos éticos emergentes más relevantes a nuestro juicio 

consiste en enseñar a los estudiantes a reconocer que toda mediación tecnológica tiene 

supuestos, sesgos y efectos sociales que deben ser sometidos a escrutinio reflexivo y 

deliberación pedagógica (García & Trujillo, 2025; Yim, 2024). 

Por consiguiente, el pensamiento crítico en la era digital debe entenderse como una 

competencia epistémica y ética de orden superior, estrechamente vinculada con la capacidad 

de cuestionar la fiabilidad, la procedencia, la intencionalidad y las consecuencias del 

contenido generado o mediado por sistemas inteligentes. El problema no radica únicamente 

en el acceso masivo a información, sino en la naturalización de respuestas automatizadas que 

pueden debilitar los procesos de contraste, argumentación y juicio autónomo. Cuando los 

estudiantes aceptan sin mediación crítica los productos de la inteligencia artificial, se corre 

el riesgo de sustituir la comprensión profunda por formas de consumo cognitivo rápido. De 

ahí que, la educación tiene el deber de preservar la autonomía intelectual como principio 

formativo, promoviendo prácticas de lectura crítica, contrastación de fuentes y evaluación 

ética de los resultados ofrecidos por herramientas digitales (Wiese et al., 2025; García & 

Trujillo, 2025). 

En particular, un aspecto central de esta discusión se relaciona con la alfabetización 

en inteligencia artificial, entendida no como una instrucción meramente instrumental sobre 

el uso de tecnologías emergentes, sino como un proceso formativo que articula comprensión 

técnica básica, conciencia sobre impactos sociales, juicio ético y autorreflexión. Literatura 
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especializada recientes han señalado que los marcos contemporáneos de alfabetización en IA 

no deberían limitarse al dominio de conceptos computacionales, sino incorporar dimensiones 

como ética, colaboración, impacto y pensamiento autor reflexivo. Esto resulta especialmente 

importante porque la formación crítica de los estudiantes depende de que comprendan no 

solo qué hace una tecnología, sino también cómo condiciona decisiones, relaciones de poder 

y oportunidades educativas. En consecuencia, la alfabetización digital crítica debe situarse 

en el centro de los currículos contemporáneos como condición para una ciudadanía 

académica responsable (Chiu et al., 2024; Yim, 2024). 

A ello se suma el problema de la gobernanza ética de la inteligencia artificial en las 

instituciones educativas. La expansión de herramientas generativas ha intensificado 

preocupaciones relacionadas con privacidad de datos, opacidad algorítmica, inequidad en el 

acceso, integridad académica y reproducción de sesgos. Tales riesgos muestran que el desafío 

educativo no se reduce a enseñar a “usar” tecnologías, sino a construir criterios normativos 

para decidir cuándo, cómo y con qué límites deben emplearse en contextos formativos. Desde 

una perspectiva pedagógica, esto exige que el aula se convierta en un espacio de 

problematización ética donde los estudiantes aprendan a discutir responsabilidad, justicia, 

transparencia y rendición de cuentas en torno a los sistemas digitales. De esta manera, el 

pensamiento crítico se expande más allá del plano cognitivo y se inscribe en un marco de 

formación moral e institucional frente a tecnologías cada vez más influyentes en la vida 

académica (García- & Trujillo, 2025; Wiese et al., 2025). 

De igual modo, la formación del pensamiento crítico en la era digital interpela 

directamente el papel del profesorado. Lejos de perder relevancia, la mediación docente se 

vuelve más compleja y estratégica, ya que exige orientar procesos de discernimiento frente a 

contenidos automatizados, promover preguntas de orden ético y diseñar experiencias de 

aprendizaje que eviten la dependencia cognitiva respecto de la inteligencia artificial. En este 

nuevo escenario, enseñar críticamente implica acompañar a los estudiantes en la comprensión 

de las implicaciones sociales de la automatización, así como en el desarrollo de criterios para 

evaluar la validez, suficiencia y pertinencia de la información. El profesor, por tanto, no solo 

transmite contenidos, sino que configura condiciones para que el estudiante aprenda a pensar 

con rigor en medio de entornos digitales marcados por velocidad, saturación informativa y 

creciente delegación de tareas intelectuales en sistemas computacionales (Yim, 2024; Chiu 

et al., 2024). 

Por lo tanto, los desafíos éticos emergentes al educar el pensamiento crítico en la era 

digital obligan a replantear las finalidades de la educación contemporánea. Ya no basta con 

formar usuarios competentes de tecnologías; se requiere formar sujetos capaces de 

interrogarlas, contextualizarlas y someterlas a evaluación ética. Esto supone asumir que la 

calidad educativa del presente depende, en buena medida, de la capacidad institucional para 

integrar alfabetización digital crítica, ética de la inteligencia artificial y autonomía intelectual 
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en una misma arquitectura pedagógica. Solo así considero posible evitar que la innovación 

tecnológica desplace la deliberación humana y, en cambio, convertirla en una oportunidad 

para fortalecer una cultura educativa más reflexiva, más justa y más consciente de sus 

responsabilidades sociales (Wiese et al., 2025; García & Trujillo, 2025; Chiu et al., 2024). 
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NAVEGANTES O NÁUFRAGOS: FOMENTAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA 

COLOMBIA DIGITAL. 

 

La realidad académica de los aprendices de secundaria y educación superior en 

Colombia refleja un tránsito cotidiano por un océano de abundancia informacional. 

Plataformas de video, redes sociales y herramientas de Inteligencia Artificial (IA) generativa 

ofrecen respuestas inmediatas a casi cualquier interrogante, configurando un entorno de 

gratificación cognitiva instantánea. Sin embargo, esta accesibilidad no equivale 

necesariamente a una comprensión profunda ni mucho menos crítica. El desafío central de la 

educación contemporánea en el país radica en que la conectividad, por sí misma, no garantiza 

el desarrollo de sujetos analíticos. Como sugiere la literatura pedagógica actual, el riesgo 

inminente de la "infoxicación" es que el estudiante se convierta en un consumidor pasivo de 

algoritmos en lugar de un productor activo de conocimiento, delegando su capacidad de 

juicio a sistemas automatizados que no siempre son objetivos ni veraces. 

A este panorama de saturación digital se suma una barrera estructural que fragmenta 

el contexto nacional y dificulta la implementación de un modelo educativo uniforme: la 

desigualdad territorial. No es posible discutir la formación del pensamiento crítico sin 

reconocer la fractura profunda entre las zonas urbanas y las rurales o de difícil acceso. De 

acuerdo con datos del Laboratorio de Economía de la Educación de la Universidad Javeriana 

(2023), el 79,8% de las sedes educativas en zonas rurales carecen de conectividad a internet, 

en contraste con el 9,3% de las sedes urbanas (p. 12). Esta asimetría no representa únicamente 

un déficit de infraestructura física, sino una forma de exclusión democrática que limita el 

acceso equitativo a la información y al ejercicio pleno de la ciudadanía digital. El avance 

tecnológico, marcado por esta disparidad, define el escenario desde el cual debe repensarse 

la educación en Colombia: un país que intenta integrarse a la Cuarta Revolución Industrial 

mientras aún lucha por garantizar condiciones básicas de existencia en sus periferias. 

En este escenario de contrastes, el contexto educativo nacional requiere promover el 

pensamiento crítico como un escudo frente a la sobreexplotación de datos. Al respecto, 

Fondón-Ludeña (2024) enfatiza que "el pensamiento crítico nos permite analizar y evaluar 

la información proporcionada por la IA, lo que resulta crucial para tomar decisiones 
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informadas" (p. 16). En la formación colombiana, esto implica un tránsito necesario de una 

pedagogía de la memoria heredada de modelos industriales a una pedagogía de la evaluación 

de fuentes. No basta con que los estudiantes utilicen la IA para redactar ensayos o resolver 

problemas técnicos; es imperativo que posean la capacidad de identificar sesgos algorítmicos, 

alucinaciones de los modelos de lenguaje y campañas de desinformación que circulan sin 

filtro en la red. 

Bajo esta premisa, la educación debe fomentar la capacidad del estudiante para ser 

consciente de sus propios procesos de pensamiento, es decir, la metacognición. En un entorno 

saturado de respuestas automáticas, el aprendiz debe tener la competencia para detenerse a 

preguntar por la validez de la fuente y los intereses comerciales o políticos que subyacen al 

algoritmo. Solo mediante este ejercicio de reflexión constante se evita la dependencia 

cognitiva que hoy amenaza la autonomía intelectual de los jóvenes. Para que esta postura 

crítica no sea una abstracción retórica, debe aterrizarse a través de estrategias como el 

Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) y el debate argumentativo, anclando estas 

herramientas al territorio para que cobren sentido en la realidad local. 

En consecuencia, el ejercicio educativo en Colombia no puede limitarse a debatir 

problemas globales abstractos; debe aplicar la inferencia crítica a las realidades inmediatas 

de los estudiantes, tales como el desempleo, las deficiencias del sistema de salud y los retos 

del postconflicto. Fondón-Ludeña (2024) señala que el uso pedagógico de las herramientas 

tecnológicas puede ser un escenario privilegiado para ejercitar la evaluación de argumentos 

complejos. Para que esta transformación ocurra, se debe trabajar en la manifestación del 

pensamiento crítico a través de la construcción de argumentos defendibles con evidencia, 

transformando el aula en un laboratorio de ideas donde el error sea valorado como parte del 

aprendizaje y la duda metódica sea el motor de la investigación científica y social. 

Es fundamental reconocer, no obstante, que ninguna tecnología posee la capacidad de 

transformar la educación sin una orientación pedagógica clara. En Colombia, políticas de 

dotación como "Computadores para Educar" han expandido la infraestructura, pero no 

siempre han logrado impactar la práctica pedagógica real, pues el docente sigue siendo el 

factor determinante en la ecuación. Julián de Zubiría Samper (2021) plantea que la educación 

debe orientarse a enseñar a conceptualizar y a fortalecer los procesos de pensamiento, 

criticando el predominio de la transmisión de información factual. Por tanto, el pensamiento 

crítico no se descarga ni se instala; se cultiva mediante el diálogo humano y el 

cuestionamiento ético de los desafíos de la era digital: la equidad, la autonomía frente a la IA 

y la privacidad de los datos. 

En conclusión, ser navegante o náufrago en el océano digital no depende 

exclusivamente de la señal de Wi-Fi, sino de la solidez de la estructura crítica del sujeto. 

Colombia tiene la oportunidad histórica de transformar sus instituciones educativas en 

espacios donde pensar con rigor y argumentar con honestidad sean prácticas cotidianas. El 
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pensamiento crítico no debe ser considerado un lujo para quienes tienen acceso a internet; 

debe ser reconocido y garantizado como un derecho fundamental para todos los estudiantes 

colombianos, sin distinción de su ubicación geográfica o condición socioeconómica. 
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EL IMPERATIVO CRÍTICO EN LA EDUCACIÓN DIGITAL: DESAFÍOS Y 

ESTRATEGIAS 

Introducción 

Educar en la era digital trasciende el simple acceso a grandes volúmenes de información; 

implica facultar a los estudiantes para comprender, examinar y cuestionar los contenidos que 

consumen. En un contexto marcado por la inmediatez y la sobrecarga informativa, la escuela 

asume la responsabilidad de formar individuos capaces de distinguir entre lo veraz y lo 

manipulado. Bajo esta premisa, el pensamiento crítico deja de ser un complemento 

pedagógico para convertirse en una necesidad formativa esencial para la supervivencia 

democrática y la dignidad humana. 

El Pensamiento Crítico ante el Ecosistema Digital 

En la tercera década del siglo XXI, la humanidad habita un ecosistema definido por la 

omnipresencia de datos. Si bien la apertura digital democratiza el saber, también erige 

barreras como los sesgos algorítmicos y la polarización afectiva. El sistema educativo 

enfrenta un cambio de paradigma: formar la capacidad de discernir para transformar a los 

estudiantes de receptores pasivos en procesadores activos de conocimiento. 

Para fomentar esta competencia, la literatura pedagógica sugiere tres ejes de acción: 

1. Aplicación de filtros metodológicos: Instruir en herramientas como el CRAAP Test 

(Actualidad, Relevancia, Autoridad, Exactitud y Propósito) para diseccionar la 

validez de las fuentes. 

2. Fomento del escepticismo saludable: Incentivar preguntas instintivas sobre la 

autoría, intereses subyacentes y evidencia de cada afirmación. 

3. Contraste sistemático: Institucionalizar el hábito de verificar datos en plataformas 

especializadas y contrastar noticias en medios con diversas líneas editoriales para 

identificar sesgos ideológicos. 

El Rol Docente y los Espacios Virtuales 

Para formar ciudadanos digitales, el docente debe evolucionar de transmisor de 

contenidos a facilitador de procesos cognitivos. Las competencias docentes esenciales 

incluyen la alfabetización informacional avanzada y la mediación digital para guiar 

debates con rigor argumentativo. Asimismo, la curación crítica de contenidos permite 

proponer recursos que desafíen las creencias previas del alumnado, promoviendo una 

desacomodación cognitiva necesaria para el aprendizaje profundo. 

Por su parte, los entornos virtuales deben configurarse como laboratorios de 
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conocimiento mediante la colaboración horizontal. El uso de herramientas de edición 

compartida y la revisión por pares fortalecen la objetividad, desarticulando las "burbujas 

informativas" creadas por los algoritmos de personalización. 

Desafíos Éticos y Sociales 

La educación digital enfrenta dilemas que trascienden lo técnico. Un punto crítico es 

la responsabilidad del compartir, donde la propagación de desinformación debe entenderse 

como una falta de ética ciudadana. Además, la dependencia actual de fuentes digitales 

contaminadas por intereses específicos pone en peligro la toma de decisiones informada de 

la sociedad. 

Finalmente, emergen desafíos de equidad e identidad. La brecha digital sitúa a los 

estudiantes con menor acceso a formación crítica en una posición de vulnerabilidad. El 

docente debe, por tanto, navegar el límite entre fomentar la objetividad y respetar la identidad 

del alumno, evitando la imposición de visiones del mundo mientras promueve el rigor 

pedagógico. 

Conclusión 

El desarrollo de esta reflexión permite reconocer que el pensamiento crítico es una 

necesidad inaplazable. Formar en esta competencia significa preparar a los estudiantes para 

actuar con mayor conciencia, autonomía y responsabilidad frente a los entornos virtuales. El 

papel del docente es decisivo en la construcción de una cultura digital reflexiva. Su labor no 

se limita a informar, sino a orientar procesos de análisis y diseñar experiencias donde la 

verificación y la participación crítica tengan un lugar central. En última instancia, educar para 

el pensamiento crítico es educar para la convivencia democrática y un ejercicio pleno de la 

ciudadanía digital. 
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PENSAMIENTO CRÍTICO EN ENTORNOS VIRTUALES Y DIGITALES: 

ALGUNAS CONSIDERACIONES 

Adentrarse en desarrollar criterios fundamentados, análisis rigurosos y contrastados 

con diversas perspectivas, remite a la capacidad analítica como un elemento indispensable 

en el ambiente académico donde las personas puedan elegir y optar por decisiones 

conscientes. En efecto, el hábito y la costumbre de esta práctica podrán contribuir a disminuir 

errores de juicios precipitados. 

Benavidez y Ruíz exponen algunos de los posibles alcances de esta tendencia: 

Resulta relevante destacar la importancia del pensamiento crítico, así como su 

vinculación a los procesos educativos. Es necesario que tanto estudiantes como 

docentes trabajen de forma conjunta en mecanismos promotores de la comprensión y 

aplicación de los conocimientos en diferentes escenarios. Situación que posibilita la 

reorganización, reestructuración de la información y, por ende, la asignación de sentido 

a lo que se piensa, siente o hace. (2022, p. 65). 

Entonces, lo memorístico no tiene cabida en tiempos de gran circulación de 

contenidos digitales, urge que sean prácticas antiguas y en desuso. La promoción y 

permanencia hacia ámbitos de construcción conjunta sobre determinadas temáticas serán un 

filtro para economizar tiempo y juicio de la selección idónea de la mejor interacción posible. 

Particularmente, en la práctica educativa con estructuras virtuales y digitales, son necesarias 

las competencias digitales docentes (CDD), desde esta perspectiva los autores Verdú-Pina, , 

et al, (2023) plantean lo siguiente: 

La presente revisión sistemática de literatura ha permitido tener una visión más clara de la 

evolución del concepto de CDD, de los aspectos que se asocian a esta competencia y la 

medida en que cada uno de estos se toma en consideración cuando se define. La dimensión 

didáctica, curricular y metodológica es la más aceptada como parte de la CDD, así como la 

personal y profesional y la dimensión relativa a la planificación, organización y gestión de 

espacios y recursos digitales. (p. 9) 

Con base en lo expuesto, el perfil, la formación, la capacitación y actualización son 
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sustanciales e inevitables para enfrentar poblaciones estudiantiles saturadas de contenidos 

sociales muy llamativos y volátiles en diversos medios. 

Las organizaciones disponen de entornos destinados para el acto educativo, dentro de estos 

contextos, donde las plataformas buscan acortar esa distancia técnica y de aprendizaje, 

requieren de un enfoque renovado y humanizante, dado que la tecnología no garantiza el 

enfoque crítico. 

En este sentido la Universidad Estatal a Distancia (UNED), cuenta con el Programa 

de Aprendizaje en Línea a modo de eje mediador de calidad, quienes refieren lo siguiente: 

El Programa de Aprendizaje en Línea (PAL) pertenece a la Dirección de Producción de 

Materiales, la cual es una dependencia de la Vicerrectoría de Docencia y cuyo objetivo es 

gestionar los procesos académicos, técnicos y administrativos en el Campus Virtual UNED 

de acuerdo con las tendencias actuales de e-learning, el modelo pedagógico y las demandas 

particulares de la Academia en procura de la calidad del proceso de enseñanza y aprendizaje. 

(2025, 1 párr.) 

Se destaca el ejemplo del PAL y sus productos, pues de manera articuladora en la 

UNED, une ámbitos tan diferentes del quehacer universitario. Junto al personal docente, la 

viabilidad de crear espacios para el diálogo, la argumentación, el trabajo colaborativo y la 

investigación, dirigen al logro del conocimiento. 

Ciertamente, han sido recalcadas diversas bondades sobre el uso de la tecnología bajo 

el enfoque de una reflexión acompañadora de formación, considerando a su vez los retos 

docentes. Paralelamente existen algunas luchas éticas y la mejora de la reglamentación de la 

evaluación de los aprendizajes bajo una óptica formativa; donde la equivocación se integra 

como proceso natural. 

La pretensión es tener datos e información veraces y argumentados, particularmente 

recurrir a fuentes confiables, vigentes, destacando la autoría propia y la de otros autores o 

señalando el uso responsable de la inteligencia artificial. Corresponde entonces contener 

solidez y validez, no es diferir por contrastar, sino buscar explicaciones conducentes al 

consenso razonado y respaldado. Todo lo previo, debería encaminar hacia la práctica 

educativa bajo la corriente crítica. 

Finalmente, incluir los elementos y la guía necesaria para incrementar habilidades 

rigurosas dirigidas al enfoque crítico, contribuirá significativamente a mejorar las 

interacciones tecnológicas, para enfrentar escenarios con mayores posibilidades de solución 

de problemas, con autonomía profesional y ciudadana. 

 

 

 

 



Boletín Opiniones Iberoamericanas en Educación 
Año 8, Número 53 

 

82 

 

Referencias Consultadas 

Benavides, C. y Ruíz, A. (2022). El pensamiento crítico en el ámbito educativo: una revisión 

sistemática. Revista Innova Educación, 2(4), 62-79. 

http://www.revistainnovaeducacion.com/index.php/rie/article/view/572/535 

Programa de Aprendizaje en Línea. Universidad Estatal a Distancia. ¿Quiénes somos?. 

https://www.uned.ac.cr/dpmd/pal/quienes-somos/qs 

Verdú-Pina, M., Lázaro-Cantabrana, J. L., Grimalt-Álvaro, C. y Usart, M. El concepto de 

competencia digital docente: revisión de la literatura. Revista Electrónica de 

Investigación Educativa, 25(11),1-13. 

https://doi.org/10.24320/redie.2023.25.e11.4586 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.revistainnovaeducacion.com/index.php/rie/article/view/572/535
https://www.uned.ac.cr/dpmd/pal/quienes-somos/qs
https://doi.org/10.24320/redie.2023.25.e11.4586


Boletín Opiniones Iberoamericanas en Educación 
Año 8, Número 53 

 

83 

 

 

Isela Tatiana Ramírez Ramírez 

Magister en Ciencias de la Educación con énfasis en Docencia  

Investigadora Programa de Investigación en Fundamentos de Educación a Distancia 

 Universidad Estatal a Distancia,  

San José, 

Costa Rica 

tramirez@uned.ac.cr 

 

PENSAR CRÍTICAMENTE EN LA ERA DIGITAL: DESAFÍOS Y 

OPORTUNIDADES EDUCATIVAS 

En la era digital que vivimos, el pensamiento crítico se ha vuelto una competencia 

esencial para los estudiantes en formación y para los profesionales contemporáneos. La 

avalancha de información disponible y la velocidad con la que circula, junto con la creciente 

presencia de algoritmos e interfaces de inteligencia artificial, están configurando escenarios 

educativos completamente nuevos. En este contexto, los estudiantes se enfrentan a una forma 

distinta de aprender, mientras que el docente asume un papel clave y desafiante: 

acompañarlos en el uso adecuado, ético y reflexivo de la inteligencia artificial (IA).   

Promover el pensamiento crítico en entornos digitales no es únicamente un reto 

metodológico; implica también una responsabilidad ética y cultural que redefine las prácticas 

educativas y demanda nuevas competencias tanto de estudiantes como de educadores. 

Si se desea fomentar el pensamiento crítico en los estudiantes, es imprescindible 

fortalecer otra competencia igualmente relevante: la capacidad de análisis. Solo así el 

discente podrá cuestionar la credibilidad de las fuentes, reconocer sesgos, identificar aquello 

que podría estar generado por IA, diferenciar perspectivas y formular; así como responder, 

preguntas realmente significativas. Los entornos digitales pueden potenciar este proceso 

cuando se proponen actividades que fomentan la interpretación, la argumentación y la toma 

de decisiones informadas, en lugar de limitarse a la simple reproducción de contenidos. De 

hecho, investigaciones sobre e-learning evidencian que las tareas basadas en problemas, los 

estudios de caso y los debates guiados contribuyen de manera significativa al desarrollo de 

habilidades de análisis y evaluación crítica (Saadé et al., 2012).  

A esto se pueden sumar propuestas más aplicadas y cercanas a la experiencia del 

estudiante, como foros de aplicación de contenidos, talleres de reflexión y actividades que 

les inviten a utilizar una serie de “prompts” diseñados para que cuestionen y analicen sobre 

el proceso que están siguiendo en la formulación de un trabajo de investigación, por ejemplo. 

Estas dinámicas no solo fortalecen su autonomía, sino que los animan a pensar con mayor 

profundidad sobre sus decisiones y el camino intelectual que construyen. 

En cuanto al rol del docente en los entornos digitales, ya se ha señalado la profunda 

transformación que ha debido enfrentar: deja de ser un mero transmisor de información para 

convertirse en un mediador cognitivo y facilitador del aprendizaje. Para ello, requiere 

desarrollar competencias clave como la alfabetización digital, la capacidad de diseñar 

actividades retadoras, el manejo pedagógico de plataformas virtuales y la evaluación 

formativa. Además, debe convertirse en un modelo vivo de pensamiento crítico, mostrando 

procesos de razonamiento y habilidades metacognitivas. 
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A este conjunto de competencias se suma la necesidad de que el docente se capacite 

en formas de evaluación del aprendizaje más disruptivas, acordes con las dinámicas de la era 

digital. Esto implica diseñar experiencias evaluativas que vayan más allá de los formatos 

tradicionales, integrando actividades interactivas distribuidas a lo largo de los contenidos: 

opciones visuales, enlaces dinámicos, preguntas insertadas en el texto, ejercicios 

exploratorios y rutas alternativas que permitan al estudiante construir su propio recorrido de 

aprendizaje. De esta manera, no solo se fortalece la participación del alumno, sino que se 

convierte la evaluación en un proceso continuo, significativo y auténtico. 

Es así como los entornos virtuales pueden convertirse en comunidades de aprendizaje 

ricas en interacción. Foros de discusión, wikis colaborativas, blogs académicos y 

videoconferencias sincrónicas permiten el intercambio argumentado de ideas y la 

construcción colectiva del conocimiento. Cuando estas herramientas se utilizan con reglas 

claras de diálogo, retroalimentación estructurada y objetivos cognitivos explícitos, favorecen 

la argumentación, la escucha activa y la co-construcción de significados. Revisiones 

sistemáticas en educación superior evidencian que los entornos virtuales bien diseñados 

potencian el pensamiento crítico al promover la interacción social y la reflexión compartida 

(Puig et al., 2020). 

Educar el pensamiento crítico en la era digital también implica enfrentar desafíos 

éticos complejos. Entre ellos se encuentran la desinformación, la manipulación algorítmica, 

la privacidad de los datos y la brecha digital. Formar estudiantes críticos supone enseñarles 

a reconocer noticias falsas, comprender cómo funcionan los algoritmos que filtran la 

información y asumir una postura responsable frente al uso de tecnologías. Además, existe 

el reto de garantizar la equidad en el acceso y en el desarrollo de estas competencias, evitando 

que se convierta en un privilegio únicamente para quienes tienen acceso estable a internet o 

mayores posibilidades de conexión. 

En síntesis, educar el pensamiento crítico en contextos virtuales y digitales exige una 

visión integral que articule pedagogía, tecnología y ética. No se trata solo de enseñar a pensar 

mejor, sino de formar sujetos capaces de comprender, cuestionar y transformar críticamente 

la realidad digital que habitan. 
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EL PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA ERA DIGITAL  

 

Este texto expone sobre la importancia que se le da al fácil acceso de información, 

con tan sólo dar un clic a diversos componentes tecnológicos y que no es suficiente leer lo 

que muestre la pantalla de algún dispositivo, es necesario cuestionar, comparar y gestionar 

lo adquirido. Esto ha modificado las formas para obtener posibles conocimientos, sobre todo, 

ha impactado los campos de vida en relación con el discernimiento, sin embargo, contar con 

muchos registros no es sinónimo de estar bien informado. 

La saturación de antecedentes puede generar que el objetivo no sea logrado. Por tanto, 

es oportuno desarrollar habilidades de análisis y razonamiento.  

En primer lugar, se evidenció que la interacción social —especialmente a través de 

recursos comunicativos y tutoriales— constituye el componente más influyente en la 

promoción del pensamiento crítico, más allá del mero acceso a información digital. 

Este hallazgo refuerza la necesidad de repensar la virtualidad no como un canal de 

transmisión, sino como un espacio relacional en el que se construyen sentidos, se 

negocian saberes y se generan disposiciones críticas. (Gonzales et al., 2025, p. 6) 

La finalidad es dejar la recepción pasiva para dar paso a la reflexión propia. Desde 

este punto de vista, se busca que, al fortalecer estas competencias, se podría pasar de un gran 

volumen de documentación, a la selección adecuada. 

Educar, requiere que los docentes dominen aptitudes para guiar apropiadamente. No 

se trata solo de enseñar a incorporar la tecnología, sino de formar destrezas necesarias, tales 

como: la identificación de fuentes, verificar si son confiables, predicción de posibles errores, 

razonar como evaluador y determinar las factibles conclusiones. Al poner en práctica estas 

acciones se fortalecen las actitudes éticas, la ampliación mental y un mejor desenvolvimiento 

para futuras tareas. 

Además, es fundamental que la persona desarrolle idoneidad en la gestión 

colaborativa, el análisis objetivo permite el debate e intercambio, saber mitigar discusiones 

en línea, proponer retos basados en problemas reales, así como fomentar la evaluación entre 

compañeros. En un mundo lleno de infoxicación, la competencia clave es formar en los 
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discentes autogestores de su propio entendimiento, brindándoles herramientas oportunas para 

interpretar lo adquirido de manera razonada. 

Por otra parte, los ciberespacios se pueden transformar en medios de diálogo al 

aprovechar las diferentes plataformas para conexión y trabajo académico. Se puede utilizar 

de forma dinámica para exponer, debatir y compartir diferentes opiniones con personas que 

se encuentren en cualquier lugar, rompiendo las barreras de la distancia. 

Entre las dimensiones evaluadas, pedagógica, tecnológica y social; se relacionan de 

manera significativa con el desarrollo del pensamiento crítico. Este resultado 

confirma que dicha habilidad no se forma a partir de un solo factor, sino que responde 

a una combinación de elementos interdependientes. En otras palabras, el pensamiento 

crítico se construye en entornos virtuales como resultado de una dinámica 

multifactorial, en la que intervienen simultáneamente la calidad de las estrategias 

pedagógicas, la disponibilidad tecnológica y el nivel de interacción social promovido 

en la experiencia educativa. (Grández et al., 2025, p. 275) 

Para que estos sitios mencionados sean provechosos, es importante argumentar el 

porqué de los criterios, considerar diferentes puntos de vista, así el contenido evoluciona más 

allá del simple hallazgo y pasa a tener un sentido más profundo. 

Consecuentemente, la construcción colectiva se da al sumar los aportes de las 

personas participantes hacia nuevos aprendizajes. De esta manera la automatización pasa de 

ser un medio de entretenimiento informático, a ser una red viva de enriquecimiento para 

todos. 

Así pues, dirigir la construcción de un juicio idóneo representa un gran desafío en la 

desigualdad y saturación de datos, sin dejar de lado, que no todos tienen acceso a una 

conexión o a dispositivos de calidad, lo que genera una brecha donde solo algunos pueden 

utilizarlos.  

En definitiva, otro reto importante surge con el dilema de la autonomía frente a la 

tecnología, es sencillo caer en la respuesta rápida sin pasar por un proceso de 

argumentación, el desafío es lograr que no sean soluciones de emergencia, sino un espacio 

que motive al estudiante a cuestionarse. Es aprender a inferir y a evaluar la realidad por sí 

mismo, evitando que aplicaciones informáticas sustituyan la capacidad de pensar 

críticamente. 
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EL PENSAMIENTO CRÍTICO EN TIEMPOS DE ORFANDAD: DESCONEXIÓN 

FAMILIAR, CONSUMO DIGITAL E IRRESPONSABILIDAD MEDIÁTICA 

 
La sociedad moderna está pasando por una paradoja generacional sin precedentes. 

Gracias a la tecnología, la niñez y juventud actual están hiperconectadas, pero a la vez 

aisladas de su entorno. En orfandad de presencia adulta, con el consecuente impacto en la 

construcción de filtros interpretativos y en ausencia de tiempo compartido, la transmisión 

cultural del pensamiento afronta graves desafíos. Se suma la incipiente responsabilidad 

mediática por brindar contenido adecuado al público menor de edad. Así, la orfandad se 

cristaliza en tres distintos aspectos: primero, la ausencia de adultos en el seno familiar por 

las presiones laborales, en segundo lugar, la falta de mediación en la interpretación de los 

contenidos de los medios, y la orientación subconsciente hacia el consumo, al tiempo que la 

dinámica de dichas redes sociales promueve una fragmentación del pensamiento, en función 

de formatos condensados de conocimiento.  

En este contexto, consolidar el pensamiento crítico, más allá de una competencia 

laboral, se torna en un verdadero acto de supervivencia emocional y cognitiva que da inicio 

con la conciencia de su complejidad, dado que, a pesar de su impacto, los medios 

escasamente son conscientes de su responsabilidad en la generación de contenido. Así, 

merecen un profundo análisis el impacto de la tecnología en la esfera familiar, el consumismo 

inconsciente, la fragmentación del pensamiento y la ética de los medios – casi inexistente en 

nuestros días – para comprender de mejor manera el fenómeno e intervenir de manera más 

eficiente.  

La invasión tecnológica de la familia y la sociedad 

Como primer punto, cabe analizar el desarrollo de la tecnología, acrecentado luego 

de la pandemia COVID-19, con una promesa de flexibilizar la práctica laboral. Las ofertas 

de teletrabajo prometieron flexibilidad laboral, pero generaron un efecto secundario no 

deseado: lejos de liberar tiempo para lograr un verdadero bienestar, la presión desde las 

crecientes tasas de desempleo ha invadido el espacio familiar con consultas constantes y 

requerimientos fuera de horario (Khandelwal y Shekhawat, 2018). Se suman a esta 

complejidad, el nuevo formato de tiempo de ocio, con la enorme oferta disponible a través 
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de las redes sociales (Poser, 2011), con su cara más reciente en los compañeros de 

inteligencia artificial o AI Companions (Ahmed Kausar, 2025). De esta manera, la tecnología 

ha hecho que el trabajo se convierta en un fantasma que mina la calidad del tiempo 

compartido en el entorno familiar.  

La productividad laboral erosiona el espacio familiar, como resultado del estrés y del 

desequilibrio entre la dimensión laboral y la dimensión de vida (Roy, 2020; Horst et al., 2014; 

Patil y Prabhuswamy, 2013). Este abandono de niños y adolescentes deja un espacio vacío 

que en el entorno tecnócrata actual está siendo ocupado por la inteligencia artificial y los 

medios, un contexto problemático si se toman en cuenta las motivaciones detrás del discurso 

mediático y de la tecnología. 

Žižek, el consumismo inconsciente y la fragmentación en las redes sociales 

Más allá de las prácticas más o menos cotidianas, el pensamiento de Žižek teoriza que 

las redes sociales operan como un dispositivo de reconfiguración inconsciente de nuestros 

deseos. La alta presencia de la publicidad en las redes sociales potencializa el deseo a través 

de la presentación recurrente de ideales de felicidad, éxito y pertenencia que solamente 

pueden alcanzarse a través del consumo (Narváez y Hamood, 2025). 

En la vitrina de las redes sociales, los perfiles cuidadosamente curados tienden a 

generar una insatisfacción constante con la vida real. Esta problemática se agrava con la 

necesidad frecuente de validación externa, particularmente intensa durante la niñez y 

adolescencia, etapas en donde la construcción de identidad es especialmente vulnerable a las 

dinámicas del mundo virtual. De esta manera, la pantalla promete alivio, pero agrava el 

problema. Además, el individuo vive en una dualidad constante entre su yo consciente y su 

yo inconsciente (Dienes y Seth, 2022) que impacta directamente en la construcción del yo 

ideal que se exhibe en las vitrinas mediáticas. 

En complemento, la huida al entorno virtual se ve facilitada por el propio formato de 

las interacciones digitales. La comunicación en la esfera digital y particularmente en redes 

sociales se basa en interacciones cortas cargadas de emoción, pero pobres en profundidad 

(Gross et al., 2024). Esto fomenta el pensamiento superficial e intuitivo inhibiendo la 

reflexión crítica y el análisis complejo. 

El fenómeno en mención tiene consecuencias neurológicas documentadas. El 

consumo intensivo de redes sociales está relacionado con alteraciones en aspectos tan 

importantes como la memoria de trabajo, el control de impulsos y las funciones ejecutivas 

(Aitken et al., 2024; Reed, 2023). La corteza prefrontal, cuyo desarrollo es decisivo en 

procesos como la planificación a largo plazo y el pensamiento lógico, se ve afectada en un 

entorno de gratificación instantánea y estímulos constantes.  

Esta fragilidad neurológica es el espacio en donde impactan los contenidos mediáticos 

generados por motivaciones netamente consumistas, dictadas por las dinámicas de mercado 

en donde el análisis y la responsabilidad pasan a segundo plano. 
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A la influencia inconsciente y la fragmentación del pensamiento, se suma una oferta 

consumista que normaliza la delincuencia, la violencia y el abuso de sustancias. Este factor 

adicional dificulta más aún llegar a un sólido pensamiento crítico. 

Ética ausente: los medios y la violencia 

En tercer lugar, ante el nuevo formato fragmentado de la información, los avances 

tecnológicos han multiplicado los canales de difusión de todo tipo de contenidos. 

Indudablemente, esto ha abierto la puerta a que los menores estén expuestos a contenido 

violento como nunca antes (Bustos, 2020). A esta problemática se suma la compleja dinámica 

en torno a la romantización del crimen y del narcotráfico, con series, emisiones y otras 

expresiones culturales que presentan una imagen distorsionada que llega incluso a constituir 

un atractivo para los menores (Muñoz, 2022; Sánchez, 2024), cuyo pensamiento a largo plazo 

está en proceso de construcción y representa un aspecto a fortalecer.  

Es importante tomar en cuenta que la producción de este contenido no es un tema 

aleatorio o una desafortunada coincidencia. El retratar la realidad de personajes delictivos 

como un entorno de lujo y aventura desvirtúa la realidad del narcotráfico y del entorno 

violento, a la vez que permite que poblaciones de clase media y baja se identifiquen en 

función de dinámicas cotidianas de poder, corrupción y violencia (Becerra Romero, 2020). 

Conclusiones: 

El desarrollo tecnológico ha generado un entorno laboral que expone a infantes y 

adolescentes a tres formas de orfandad: atencional, por horarios difusos en donde el 

compromiso con la excelencia genera abandono de la dimensión familiar; mediacional, ante 

la falta de adultos para moderar el contenido distorsionado de la realidad; y crítica, por el 

tratamiento superficial de la información, dificultando la reflexión profunda. 

Ante esta problemática, resulta fundamental canalizar dos prioridades: en primera 

instancia, revisar las políticas laborales para consolidar nuevamente el espacio familiar. En 

segunda instancia, promover una sólida deontología de la comunicación, tanto para las redes 

sociales como para las plataformas de contenido y medios en general. 
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EDUCAR PARA DISCERNIR: EL PENSAMIENTO CRÍTICO COMO 

BRÚJULA ÉTICA EN LA ERA DIGITAL 

En los contextos virtuales y digitales contemporáneos, educar el pensamiento crítico 

ha dejado de ser una aspiración pedagógica para convertirse en una urgencia ética. La 

expansión de la inteligencia artificial, los algoritmos y la sobreabundancia de información 

han configurado un ecosistema donde no basta con acceder al conocimiento: es 

imprescindible aprender a cuestionarlo, interpretarlo y situarlo en marcos de responsabilidad 

social. 

Desde esta perspectiva, organismos como la UNESCO (2024) han enfatizado que la 

educación en la era digital debe promover no solo competencias técnicas, sino también 

habilidades cognitivas superiores como el pensamiento crítico, la alfabetización mediática y 

la toma de decisiones informadas. Este enfoque se vincula con la necesidad de formar 

ciudadanos capaces de interactuar de manera ética con tecnologías emergentes, evitando la 

reproducción de sesgos, la desinformación y la deshumanización del aprendizaje. 

Asimismo, el pensamiento crítico se posiciona como un mecanismo de resistencia 

frente a fenómenos como la desinformación digital, la manipulación algorítmica y la 

polarización social. Educar en este ámbito implica formar sujetos capaces de analizar fuentes, 

contrastar información y reconocer intencionalidades detrás de los contenidos digitales. No 

se trata únicamente de habilidades cognitivas, sino de una ética del pensamiento que 

promueve la responsabilidad, la empatía y el compromiso con la verdad. 

A continuación, se presentan algunas estrategias para fomentar el pensamiento crítico: 

1. Integración de la Tecnología en el Aula 

La tecnología puede ser una herramienta poderosa para fomentar el pensamiento 

crítico. Los educadores pueden utilizar plataformas digitales para facilitar debates, análisis 

de casos y proyectos colaborativos. Según el informe de la OEI (2022), el uso de herramientas 

digitales en la educación puede mejorar la participación y el compromiso de los estudiantes. 

2. Fomentar el Debate y la Discusión 

Crear un ambiente donde se fomente el debate y la discusión es crucial. Los 

educadores deben alentar a los estudiantes a expresar sus opiniones y a cuestionar las ideas 

de los demás, promoviendo así un pensamiento crítico más profundo. 
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3. Evaluación Crítica de Fuentes 

Los estudiantes deben aprender a evaluar críticamente las fuentes de información. 

Esto incluye la identificación de sesgos, la verificación de hechos y la comprensión del 

contexto en el que se presenta la información. La UNESCO (2025) sugiere que la 

alfabetización mediática es fundamental para desarrollar estas habilidades. 

 

Educar el pensamiento crítico en contextos virtuales y digitales es un desafío que 

requiere atención y acción. Los educadores deben estar equipados con las herramientas y 

estrategias necesarias para abordar los desafíos éticos que surgen en la era digital. Al hacerlo, 

no solo se fomenta el pensamiento crítico, sino que también se contribuye a la formación de 

ciudadanos responsables y comprometidos. 

En este contexto, educar el pensamiento crítico en entornos digitales no puede 

desvincularse de una pedagogía ética. Se requiere integrar enfoques que articulen tecnología, 

valores y conciencia social, promoviendo una educación que no solo forme profesionales 

competentes, sino ciudadanos críticos, responsables y comprometidos con el bien común. 

En definitiva, el reto no es enseñar a usar la tecnología, sino educar para 

comprenderla, cuestionarla y humanizarla. Porque en la era digital, pensar críticamente no es 

solo una habilidad: es un acto profundamente ético. 
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EDUCAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA ERA DIGITAL: DESAFÍOS 

PEDAGÓGICOS Y ÉTICOS PARA LOS ENTORNOS VIRTUALES DE APRENDIZAJE 

 

En el siglo XXI, la expansión de las tecnologías digitales ha transformado 

profundamente los modos de acceso al conocimiento, las formas de comunicación y los 

procesos educativos, en un contexto caracterizado por la hiperconectividad y la 

sobreabundancia de información, el pensamiento crítico se convierte en una competencia 

fundamental para la formación de ciudadanos capaces de interpretar, analizar y cuestionar la 

realidad, no obstante, educar el pensamiento crítico en entornos virtuales plantea nuevos 

desafíos pedagógicos, epistemológicos y éticos que obligan a repensar el papel de la 

educación y del docente en la sociedad digital, desde esta perspectiva, la tesis central que 

orienta este análisis sostiene que la educación digital no debe limitarse a incorporar 

tecnologías en el aula, sino que debe promover prácticas pedagógicas orientadas al desarrollo 

del juicio crítico, la argumentación y la reflexión ética frente a la información que circula en 

los entornos virtuales. 

En primer lugar, la formación del pensamiento crítico implica comprender que la 

educación no se limita a transmitir conocimientos, sino que debe contribuir a la formación 

de sujetos capaces de interpretar la realidad y actuar sobre ella, en este sentido, el 

pensamiento crítico ha sido considerado uno de los propósitos fundamentales de la educación 

contemporánea, donde Tamayo A. et al., (2015) sostienen que “uno de los objetivos centrales 

de la educación consiste en formar ciudadanos capaces de pensar y actuar críticamente frente 

a los problemas sociales y científicos, lo que requiere integrar en la enseñanza procesos de 

argumentación, resolución de problemas y metacognición” (p. 112).  

En el contexto digital actual, este desafío adquiere una dimensión aún mayor, pues 

los estudiantes interactúan cotidianamente con grandes volúmenes de información 

provenientes de diversas fuentes, la facilidad de acceso al conocimiento no garantiza 

necesariamente su comprensión ni su evaluación crítica, por el contrario, la abundancia 

informativa puede generar desinformación, superficialidad cognitiva o dependencia de 

algoritmos que filtran los contenidos disponibles, en donde desarrollar pensamiento crítico 

implica formar estudiantes capaces de analizar la fiabilidad de las fuentes, interpretar 

discursos mediáticos y construir argumentos fundamentados, de acuerdo con Facione (2007) 

el pensamiento crítico puede entenderse como “un proceso deliberado que involucra 

mailto:Gonzales.ja.dedu.23@ciset.edu.mx


Boletín Opiniones Iberoamericanas en Educación 
Año 8, Número 53 

 

96 

 

habilidades cognitivas como el análisis, la interpretación, la inferencia, la explicación y la 

evaluación, así como procesos de autorregulación intelectual que permiten revisar y mejorar 

los propios razonamientos” (p. 7).  

Desde el papel del docente en los entornos virtuales no limitan únicamente a 

transmitir contenidos, sino de diseñar experiencias de aprendizaje que estimulen el diálogo, 

la reflexión y la construcción colectiva del conocimiento, en efecto, la formación del 

pensamiento crítico está estrechamente vinculada con las prácticas pedagógicas desarrolladas 

en el aula, como señalan Tamayo A. et al., (2015) “el desarrollo del pensamiento crítico 

depende en gran medida de las estrategias didácticas implementadas por el profesor y de la 

forma en que se articulan las relaciones entre estudiantes, docentes y saberes dentro del 

contexto educativo” (p. 115).  

En los entornos virtuales, estas estrategias pueden materializarse a través de diversas 

herramientas digitales que faciliten la discusión y la argumentación, por ejemplo, los foros 

virtuales constituyen espacios pedagógicos especialmente propicios para el desarrollo del 

pensamiento crítico, ya que permiten la interacción asincrónica entre estudiantes, 

favoreciendo la reflexión, el debate y la construcción argumentativa. Fedorov (2008) señala 

que “el uso de foros virtuales puede potenciar diversas dimensiones del pensamiento crítico, 

particularmente aquellas relacionadas con la autorregulación y la reflexión metacognitiva, lo 

que contribuye al desarrollo de competencias cognitivas de alto nivel” (p. 102).  

No obstante, transformar los entornos virtuales en espacios auténticos de aprendizaje 

crítico requiere superar una visión instrumental de la tecnología, la simple incorporación de 

plataformas digitales no garantiza por sí misma el desarrollo del pensamiento crítico, como 

advierte Méndez Rendón (2011) “muchos estudios sobre educación virtual se han centrado 

en describir el uso de herramientas tecnológicas, pero han analizado en menor medida su 

impacto real en la formación de habilidades críticas en los estudiantes” (p. 36).  

En este sentido, resulta necesario concebir la educación digital desde una perspectiva 

pedagógica más amplia, orientada a la formación integral del estudiante, las tecnologías 

deben ser entendidas como mediaciones culturales que posibilitan nuevas formas de 

interacción, pero cuyo valor educativo depende de las estrategias didácticas que las 

acompañen, en palabras de García-Gutiérrez y Ruiz-Corbella (2020) “el verdadero desafío 

de la educación en entornos digitales consiste en humanizar los escenarios virtuales de 

aprendizaje, promoviendo experiencias educativas que integren el desarrollo intelectual, 

ético y social de los estudiantes” (p. 31).  

Finalmente, educar el pensamiento crítico en la era digital plantea importantes 

desafíos éticos, en un mundo marcado por la circulación masiva de información, las noticias 

falsas, la manipulación mediática y la polarización social, la educación debe asumir la 

responsabilidad de formar ciudadanos capaces de discernir entre información y 
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desinformación, entre conocimiento y opinión, desde esta perspectiva, el pensamiento crítico 

no solo constituye una habilidad cognitiva, sino también una competencia ética que implica 

asumir una actitud reflexiva frente a la realidad social. 

Así, educar el pensamiento crítico en entornos virtuales implica formar sujetos 

capaces de dialogar, argumentar y construir conocimiento de manera colaborativa, pero 

también ciudadanos comprometidos con el análisis responsable de la información y con la 

transformación de la sociedad, en consecuencia, el reto principal para la educación 

contemporánea no radica únicamente en integrar tecnologías digitales en los procesos de 

enseñanza, sino en desarrollar pedagogías que promuevan el pensamiento reflexivo, la 

autonomía intelectual y la responsabilidad ética en la sociedad del conocimiento. 
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LA ENSEÑANZA DEL PENSAMIENTO CRÍTICO PARA DOCENTES EN 

ENTORNOS DIGITALES. 

En la Universidad Pedagógica Nacional del Estado de Chihuahua (UPNECH) se está 

participando en un proyecto de investigación con el número 284, con la finalidad de buscar 

que las alumnas que estudian la Maestría en Educación Básica (MEB) desarrollen habilidades 

para integrar estrategias a través de la tecnología, para ello como sus docentes, los 

encaminamos a la enseñanza de habilidades digitales para el uso de la Inteligencia Artificial 

(IA), el uso de herramientas digitales para que puedan usarlas para innovar en sus aulas y que 

ellas puedan interactuar en el internet para mejorar sus prácticas. 

1) Cómo se puede promover el pensamiento crítico en estudiantes que interactúan 

cotidianamente con grandes volúmenes de información digital. 

Los docentes en educación superior deben promover el pensamiento crítico en 

entornos digitales como habilidad fundamental para tomar decisiones importantes como 

discriminar información, citar adecuadamente, analizar y evaluar la información. Con este 

fin, los docentes les explican a los estudiantes un ejemplo de ellos como son los artículos 

científicos que publican, así como utilizar buscadores y repositorios especializados de 

revistas científicas. 

2) ¿Qué competencias docentes son necesarias para formar pensamiento crítico en contextos 

virtuales y digitales?  
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Las competencias que debe aprender el estudiante del nivel superior es que 

desarrollen la alfabetización informacional, alfabetización digital, alfabetización de la 

Inteligencia artificial. Para enseñar la primera competencia es aprender de manera conceptual 

y practica sobre las habilidades para encontrar información confiable, discriminar la 

información, analizar la información de manera que se tomen decisiones eficientes y 

funcionales. 

Con respecto a la segunda, es enseñar a las estudiantes la alfabetización 

informacional, como lo señala anteriormente, instruir y orientar como buscar información 

confiable, analizar y evaluar lo que se encuentra en la herramienta digital. En cuanto al tercer 

aspecto, la alfabetización digital conlleva al estudiante saber navegar en el ciberespacio, para 

esto se propone que hasta cierta edad el estudiante entre al mundo del internet. 

Por último, Pinto et al. (2014). Señalan la lectura digital como la codificación de 

contenido en un entorno digital. Esta actividad en la actualidad en entornos virtuales sigue 

siendo la más predominante en los últimos tiempos al que es lector, esto abriendo la puerta a 

la revisión de la literatura como parte de la investigación. Investigador o académico. 

3) ¿De qué manera los entornos virtuales pueden transformarse en espacios para el diálogo, 

la argumentación y la construcción colectiva del conocimiento? 

Una de las maneras en que se puede transformar es estar colaborando con otros 

estudiantes que estudien lo mismo o sea de su interés para interactuar en un entorno virtual. 

Por otra parte, la comunicación en las redes sociales de manera insostenible en la que muchas 

personas prefieren el anonimato para no tener problemas legales en participación en foros 

abiertos en un entorno virtual. 

Adicional, González-López (2021), comenta los que, si manejan sus nombres 

completos, al interactuar en la red digital son los que menos problemas tienen para 

comunicarse porque están cuidando su ética profesional al expresarse profesionalmente con 

los demás, esto es muy usual en foros de discusión en entornos LMS (Plataformas 

educativas). 

4) ¿Qué desafíos éticos emergen al educar el pensamiento crítico en la era digital?  

Como señala González-López (2021) el pensamiento crítico es cuando el estudiante 

ha aprendido las habilidades básicas y superiores de pensamiento para discriminar la 

información, cuando el individuo ya ha aprendido las causas y funciones de lo que lee en la 

digitalidad o entornos virtuales. Además, la enseñanza de estas habilidades conlleva una 

preparación pedagógica en la que se propone a los estudiantes que se desenvuelva de manera 

abstracta de buscar información y saber que analizan de la misma, aprendan bien lo que es 

una causante y consecuencia de algún acto hecho en las redes o en entornos virtuales.   
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Con respecto a los entornos virtuales, Grandez et al. (2025), recomiendan aplicar 

metodologías activas, tecnologías avanzadas y entornos colaborativos para fortalecer el 

aprendizaje virtual. así como la codificación de palabras leídas en un dispositivo en entorno 

digital. De la misma manera se promueve el uso de las herramientas digitales para la 

búsqueda de información confiable en las fuentes informativas en las que los investigadores 

sean partícipes en los mismos, la citación es fundamental, así como las referencias de lo que 

encuentra en el Internet. Por consecuente, fomentar las habilidades del pensamiento en el 

sistema educativo resulta más fructífero para la vida personal, profesional y social de los 

estudiantes que creer, repetir y memorizar información externa y, aparentemente, inmutable 

(Mok y Yuen, citados por Vendrell et al, 2020).  

Es aquí, que cabe la importancia de los entornos del ciberespacio para la búsqueda de 

información que tenga pertinencia científica y un arbitraje adecuado para los académicos en 

los diferentes niveles de la educación.  
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PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA ERA DIGITAL: ESTRATEGIAS 

PEDAGÓGICAS, COMPETENCIAS DOCENTES Y CONSTRUCCIÓN 

COLABORATIVA DEL CONOCIMIENTO 

El desarrollo del pensamiento crítico en estudiantes digitales requiere un enfoque 

pedagógico intencional y sistemático. Es fundamental enseñarles a evaluar la calidad y 

veracidad de la información mediante la alfabetización mediática. Los alumnos deben 

aprender a identificar fuentes confiables y distinguir claramente entre hechos y opiniones 

fundamentadas. Se debe fomentar el cuestionamiento constante para evitar que acepten los 

contenidos digitales de manera pasiva. Las metodologías activas sitúan al estudiante como el 

verdadero protagonista de su propio proceso de aprendizaje. El docente tiene la 

responsabilidad de crear ambientes seguros donde se valore el error y la reflexión. Este 

pensamiento se fortalece cuando se vincula directamente con la realidad cotidiana del 

estudiante. De este modo, la educación trasciende el aula para convertirse en una herramienta 

de análisis social permanente. 

De igual modo, la formación de estas capacidades exige una preparación docente 

integral que combine habilidades pedagógicas y tecnológicas. El educador debe dominar las 

herramientas digitales para promover el análisis profundo y la argumentación sólida. Es 

esencial poseer competencias en diseño instruccional para estructurar experiencias de 

aprendizaje que resulten significativas. La capacidad de mediar en entornos virtuales implica 

guiar discusiones y formular preguntas de alto nivel. También se requieren habilidades de 

comunicación efectiva para fomentar interacciones respetuosas y participativas en la red. La 

evaluación formativa debe priorizar la capacidad de síntesis y el razonamiento sobre la simple 

memorización. En síntesis, el docente moderno actúa como un facilitador crítico en una 

pedagogía totalmente transformadora. Esta labor docente es el motor que impulsa la 

autonomía intelectual en las nuevas generaciones de nativos digitales. 

Además, los entornos virtuales pueden transformarse en espacios ideales para el 

diálogo y la construcción del conocimiento. Es vital fomentar comunidades de aprendizaje 

donde los estudiantes compartan ideas y construyan significados colectivos. Las plataformas 

digitales ofrecen herramientas estratégicas como foros y wikis para promover el intercambio 

de perspectivas. El diseño de actividades colaborativas incentiva la co-creación y el análisis 
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colectivo de casos complejos. Resulta indispensable establecer normas de convivencia digital 

que aseguren el respeto y la escucha activa siempre. La retroalimentación entre pares permite 

a los alumnos enriquecer sus propias habilidades críticas de manera constante. Cuando estos 

espacios se conciben como escenarios dinámicos, se potencia significativamente el desarrollo 

del juicio autónomo. La tecnología, bien orientada, se consolida así como el puente definitivo 

hacia una inteligencia colectiva y participativa. 
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DESAFÍOS ÉTICOS EMERGENTES AL EDUCAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO 

DESDE LA EDUCACIÓN VIRTUAL DOMINICANA ANTE LA INTELIGENCIA 

ARTIFICIAL GENERATIVA (2026) 

Educar el pensamiento crítico en la era digital implica enfrentar desafíos complejos 

que no se resuelven con la simple incorporación de la tecnología en la educación. En el 

ámbito de la educación virtual dominicana, estos desafíos se intensifican aún más con la 

irrupción de la inteligencia artificial generativa (IAG), la cual está transformando no solo la 

forma de acceder al conocimiento, sino también la manera en que este se reproduce, valida y 

utiliza en los procesos educativos. En este contexto, ya no basta con enseñar a pensar, sino 

que resulta fundamental cuestionar bajo qué condiciones éticas se configura el pensamiento 

cuando existe una mediación de sistemas algorítmicos. 

En este sentido, redefinir el concepto de pensamiento crítico en entornos digitales 

representa uno de los principales desafíos contemporáneos. Tradicionalmente, este se ha 

definido como la capacidad de analizar, interpretar y evaluar la información.  Sin embargo, 

en un ecosistema mediado por la inteligencia artificial generativa, se vuelve imprescindible 

enseñar también a cuestionar los algoritmos que generan dicha información, así como a 

comprender sus limitaciones y posibles sesgos. 

Asimismo, la ENIA (Estrategia Nacional de Inteligencia Artificial) en la República 

Dominicana reconoce esta necesidad al proponer la formación de estudiantes capaces de 

comprender, usar y cuestionar las tecnologías emergentes. De igual manera, plantea la 

integración de la reflexión crítica sobre la inteligencia artificial en el currículo educativo. 

Este enfoque se alinea con los principios internacionales que establecen que la IA debe estar 

al servicio de la dignidad humana y los derechos fundamentales (UNESCO, 2021).  

Por otra parte, en los entornos virtuales, donde el acompañamiento docente puede ser 

más limitado, se intensifica otro desafío relevante: el fenómeno de la heteronomía cognitiva. 

Este se refiere a la tendencia de algunos estudiantes a delegar sus procesos de pensamiento y 

juicio en autoridades externas, entre ellas las inteligencias artificiales generativas, aceptando 

sus respuestas sin análisis crítico ni verificación. En consecuencia, ello puede derivar en una 
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pérdida de autonomía intelectual, un aumento del riesgo de plagio y desinformación (Teixeira 

& Paz, 2023).  

De igual forma, aunque la IAG puede generar contenidos coherentes y estructurados, 

también puede reproducir sesgos que distorsionan la realidad. Ello se debe a que son sistemas 

que operan a partir de patrones de datos con los que han sido entrenados. Por consiguiente, 

su uso puede influir en la toma de decisiones, en los procesos de investigación y en las 

interacciones sociales. Ante este panorama, la educación virtual dominicana enfrenta otro 

desafío clave: garantizar la transparencia y la imparcialidad de la información que se produce 

y se utiliza en estos entornos.  

Finalmente, la protección de la dignidad y los derechos de los estudiantes constituye 

un eje ético central. El uso de plataformas digitales implica la recolección y procesamiento 

de datos personales, lo que genera desafíos relacionados con la privacidad, el consentimiento 

informado y la seguridad de la información. En el contexto dominicano, el Ministerio de 

Educación ha comenzado a integrar herramientas basadas en inteligencia artificial en 

plataformas como Libro Abierto. No obstante, resulta necesario fortalecer los marcos 

normativos que garanticen el uso ético de estas tecnologías y respondan a la necesidad de 

formar sujetos capaces de cuestionar los sistemas tecnológicos, evitar la dependencia 

cognitiva, gestionar la desinformación, comprender el funcionamiento de los algoritmos y 

defender su dignidad en entornos virtuales. 
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FOMENTAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA ERA DIGITAL, DESAFÍO 

URGENTE EN LA EDUCACIÓN PREUNIVERSITARIA DE LA REPÚBLICA 

DOMINICANA 

La expansión de los entornos virtuales ha transformado la construcción del 

conocimiento, situando docentes y estudiantes en escenarios de hiperconectividad. En mi 

experiencia en la enseñanza de ciencias, este acceso masivo no garantiza una comprensión 

profunda; por el contrario, la inmediatez y los algoritmos desafían la formación integral. 

Educar el pensamiento crítico no es solo una tarea prioritaria para que el sujeto consuma 

información, sino que la interprete y cuestione. Como señala la UNESCO (2022), es vital 

desarrollar habilidades que preparen a los jóvenes para los complejos futuros del trabajo y la 

educación. 

Para promover el pensamiento crítico en estudiantes preuniversitarios 

hiperconectados, debemos implementar estrategias que los transformen de consumidores 

pasivos en analistas activos. En el aula de ciencias, esto implica analizar noticias falsas (fake 

news) y contrastar fuentes digitales sobre temas como el cambio climático, la biodiversidad, 

el uso sostenible de los recursos naturales, energía y los desafíos de la salud pública. El 

pensamiento crítico digital exige identificar intencionalidades, reconocer sesgos y tomar 

decisiones éticamente responsables. Esta práctica permite que el aprendizaje trascienda lo 

técnico, fomentando un posicionamiento autónomo frente a la complejidad del mundo 

virtual. 

Este enfoque exige competencias docentes que superen el simple manejo de 

plataformas. El educador debe de ser un mediador que comprenda cómo la tecnología influye 

en la construcción social del saber. Actualmente, se requiere una alfabetización digital 

integrada con la crítica, promoviendo la argumentación y la metacognición. En mi práctica, 

la labor consiste en generar preguntas problematizadoras y guiar procesos de autoevaluación. 

Enseñar a pensar es, en nuestros días, más trascendental que la mera transmisión de 

contenidos curriculares. 
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Bajo orientación pedagógica, los entornos virtuales se transforman en espacios para 

el diálogo y la construcción colectiva. El uso de foros y debates permiten que la 

argumentación científica florezca en un ecosistema de respeto e intercambio. Para que esto 

sea efectivo, el docente debe modelar un uso ético de la información, contribuyendo a una 

ciudadanía digital comprometida. Lo digital se convierte así en un catalizador de aprendizaje 

profundo si existe una mediación reflexiva.  

Educar el pensamiento crítico conlleva a enfrentar desafíos como la desinformación 

y la manipulación algorítmica. Rosado García et al. (2025) subrayan que el desarrollo de 

valores éticos es un pilar fundamental para mitigar riesgos en la navegación digital. La 

tecnología no es neutral, por lo tanto, la educación debe de formar sujetos capaces de 

transformar su realidad digital. Como sostiene Torres (2023), es imperativo abordar estos 

retos desde una epistemología que reconozca los riesgos de la desinformación existente y 

fomente la responsabilidad social.  

En conclusión, la integración de tecnología y pensamiento crítico es la piedra angular 

de la educación contemporánea. Solo mediante prácticas pedagógicas inclusivas y éticas será 

posible responder a los desafíos del siglo XXI. El docente, como agente transformador, es 

vital para asegurar que las nuevas generaciones comprendan, cuestionen y transformen su 

entorno éticamente. Educar para la era digital es educar para la libertad y la responsabilidad 

ciudadana. 
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EL PENSAMIENTO CRÍTICO Y LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL: DOS 

RIVALES EN LOS ENTORNOS EDUCATIVOS VIRTUALES. 

El pensamiento crítico se define como la capacidad que tienen las personas de 

desarrollar habilidades en su crecimiento profesional que les permiten tomar decisiones 

acertadas debido al conocimiento y experiencias adquiridas durante su formación académica 

(Mackay-Castro et. al. 2018). En este sentido Greene & Yu 2016 el pensamiento crítico 

permite el análisis sistemático de la información existente permitiendo filtrar datos y escoger 

la información más relevante para su aplicación. 

Asimismo, la Inteligencia Artificial es la capacidad que tienen las computadoras para 

ejecutar tareas que requieren inteligencia humana, han demostrado su potencial sin 

precedentes en el procesamiento de datos, automatización de procesos, toma de decisiones e 

interacción con las personas (Aparicio-Gómez, 2023). Al respecto, Ayuso del Puerto & 

Gutiérrez 2022 comentan que la Inteligencia Artificial (IA) es una tecnología emergente que 

facilita la personalización del aprendizaje y prepara a la juventud para un cambiante mercado 

laboral marcado por nuevos requerimientos sociales. Por lo tanto, la evolución tecnológica 

está intrínsecamente ligada al ejercicio docente y al aprendizaje, convirtiéndose en un 

fenómeno multidimensional que debe ser analizado desde las realidades socioeconómicas, 

culturales y virtuales de cada entorno educativo. 

En este sentido, el docente debe tener en cuenta la importancia del uso de las 

tecnologías de información, así como también estar familiarizado con los entornos virtuales 

para la enseñanza del contenido relacionado a su especialidad, sin dejar a un lado las 

estrategias pedagógicas necesarias y que estén afines al uso de las TICS. En este orden de 

ideas, el docente debe conocer y manejar el uso de las redes sociales así como también 

aquellas aplicaciones y programas que son “tendencia” que le permitan comunicarse con sus 

estudiantes a través de la tecnología partiendo de la alfabetización digital, ajustar el contenido 

y no menos importante lograr discernir el uso de la inteligencia artificial y los medios, 

comandos o prompts, tareas necesarias para obtener información confiable y verificable en 

la red siempre y cuando cuente con el conocimiento y los equipos mínimos necesarios para 

tal fin. 

Por lo tanto, el uso de los entornos virtuales que permitan generar el pensamiento 

crítico en los estudiantes debe cumplir con una serie de requisitos según la experiencia del 

autor de este ensayo, los cuales se citan a continuación: ajustar el contenido a un lenguaje de 
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fácil comprensión, promover el uso de las TICS a través de estrategias de evaluación, 

adaptarse al lenguaje y contexto de los estudiantes y promover desde el constructivismo el 

conocimiento (Por ejemplo, realizar un video educativo, infografía, sobre un tema específico 

desde la realidad del estudiante).  

Sin embargo, a veces el desconocimiento del uso y acceso a entornos virtuales 

representa un problema educativo hoy en día ya que no todos están dispuestos a tomar en 

serio el aprender sobre estas plataformas digitales en relación al contenido de las redes 

sociales el cual puede ser cuestionable desde el punto de vista y experiencia del docente, es 

decir, influencers, tutoriales y docentes (Por ejemplo, estudiantes que no saben el manejo 

básico de una computadora porque dependen exclusivamente del teléfono celular). Por ende, 

la actualización digital de un docente no es opcional, es necesaria en esta era digital de la 

información. 

De tal manera, que los desafíos éticos emergen desde el contexto socioeconómico, el 

cual es uno de los asuntos que se deben atender en la era digital ya que no todos poseen el 

acceso a la información del ciberespacio bien sea por carencia de dispositivos, dispositivos 

obsoletos, disponibilidad a la conexión de internet. En algunos casos, hay docentes que 

exigen el uso de aplicaciones y programas bajo la modalidad evaluativa sin tener el mínimo 

conocimiento sobre los mismos quedando por sentado el desconocimiento parcial o total del 

uso de las nuevas tecnologías.  

Por otra parte, el uso de la tecnología repercute directamente en la enseñanza del 

contenido, de igual manera con la actualización de la Inteligencia Artificial las consultas e 

incluso la revisión bibliográfica digital se ha visto solapada por “resultados” que en muchos 

casos son inventados por la IA al citar autores y trabajos que no existen en revistas arbitradas 

de larga data.  

En conclusión, la tecnología y la Inteligencia Artificial se presentan como una espada 

de doble filo: si bien ofrecen herramientas sin precedentes, su uso sin mediación pedagógica 

puede constituir un obstáculo crítico para el desarrollo del pensamiento autónomo. La 

actualización digital del docente ya no es una opción de vanguardia, sino un imperativo ético 

para evitar que la desinformación y el acceso desigual profundicen las brechas educativas en 

la sociedad actual. 
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LOS ENTORNOS VIRTUALES Y EL DESARROLLO DEL PENSAMIENTO CRÍTICO 

DE LOS ESTUDIANTES DE BACHILLERATO EN LA ERA DIGITAL 

Actualmente, en las escuelas se promueve el crecimiento personal e integral de los 

estudiantes, y se fomenta el pensamiento crítico que busca mejorar la manera de pensar y 

formular soluciones ante un problema (Paul & Elder, 2003). Sin embargo, el uso constante 

de la tecnología (redes sociales, juegos en línea) está afectando a los adolescentes, 

provocando cansancio, desinterés y presentando dificultades al momento de expresar su 

opinión sobre un tema, así como relacionarlo con su cotidianidad, abriendo una brecha entre 

algunas metodologías pedagógicas y la demanda de información digital. 

En este sentido, los docentes deben aprovechar las herramientas tecnológicas que 

estén a su alcance tales como: videos, fotos, juegos, laboratorios virtuales, gamificación, 

aulas virtuales, entre otras, enfocando la enseñanza en investigación, el análisis de veracidad 

e interpretación de información para despertar el interés de los estudiantes hacia el contenido 

impartido en clases. 

Por lo tanto, las competencias en la educación ayudan a obtener una conexión y 

comprensión de las necesidades de aprendizaje individual de los estudiantes (Fernández & 

Carrizales, 2024). De tal manera, en la actualidad los docentes deben desarrollar 

competencias tecnológicas que permitan impartir clases para motivar el aprendizaje y 

pensamiento crítico.  

Sin embargo, para el desarrollo de estas facultades son necesarios docentes con perfil 

de investigador que profundice sobre la alfabetización digital, esto permitirá diseñar y 

construir estrategias pedagógicas fluidas que integren las TIC no solo como herramientas de 

transmisión de aprendizajes, sino como entornos para desarrollar el pensamiento crítico. Pues 

bien, los entornos virtuales integran herramientas como la gamificación, aulas virtuales, 

páginas web, foros, blogs, redes sociales, que permiten captar el interés y fomentar el debate 

entre los estudiantes (Galileo et al., 2026). Estas funcionan como plataformas que favorecen 

el proceso de aprendizaje y la interacción social.  

Por lo tanto, es necesario que los espacios de aprendizaje rompan con los esquemas 

tradicionales y sean adaptados para los distintos niveles educativos. Lo cual se logra mediante 

el diseño de comunidades de aprendizaje presenciales y digitales donde el docente actúa de 

manera dinámica como mediador, utilizando los foros, videos, blogs, para fomentar el debate 
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y la discusión de ideas y argumentos que permitan la construcción del conocimiento de 

manera guiada y progresiva.  

Por lo tanto, la saturación de información digital pone en riesgo los valores en la 

sociedad. Si bien, la búsqueda de información se encuentra alcance de cada individuo, el 

acceso libre no garantiza la claridad ni la neutralidad de los contenidos. Actualmente, los 

algoritmos de la Inteligencia Artificial pueden mostrar sesgos y perjuicios que parecen 

normalizados, es decir, inventar referencias y contenidos que no están formalmente 

publicados, así como también el clasismo, el racismo, el maltrato animal, la violencia de 

género y el acoso escolar, fomentando la agresividad y desinformación en los jóvenes de 

manera pasiva.  

Asimismo, la desinformación virtual y los resultados engañosos generan barreras 

epistemológicas en la producción de contenido científico y académico. Estos contenidos, son 

obtenidos en poco tiempo, promueven el mínimo esfuerzo cognitivo, aumentan la 

dependencia tecnológica, vulneran la propiedad intelectual y la integridad académica gracias 

a la presencia de creadores de contenido digital cuestionable. 

Ante esto, la alfabetización digital crítica es fundamental para construir una sociedad 

ética y participativa (Gallego, 2023). De tal manera, el docente debe dominar de manera 

fluida el uso de la tecnología para poder transmitir el conocimiento adecuadamente, también 

es necesario que asegure el debido uso de la tecnología y herramientas digitales según los 

contenidos en el aula y no desvirtué el propósito educativo de formar ciudadanos reflexivos 

con valores, conocimiento y autonomía.  

Otro aspecto a considerar es que hay docentes que no manejan las herramientas 

tecnológicas y dispositivos electrónicos, lo que muestra el desconocimiento de los entornos 

educativos digitales, aunado al temor a usar la tecnología a la par con los estudiantes en 

tiempo real, quedando catalogados como obsoletos ante los desafíos de la educación digital 

actual. 
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DESAFÍOS DEL PENSAMIENTO CRÍTICO ANTE LA AUTOMATIZACIÓN 

DEL APRENDIZAJE AUTOGESTIONADO 

Cada vez es más demandada la transición hacia entornos virtuales autogestionados 

que operan, mayoritariamente, sobre plataformas que automatizan la entrega de información 

y la evaluación de competencias. Esta estructura, aunque eficiente desde la perspectiva 

logística, impone un sesgo de linealidad que puede inhibir, desde el pensamiento cartesiano, 

lo conocido como duda metódica, indispensable para cuestionar las verdades aparentes que 

los sistemas técnicos presentan como definitivas. La arquitectura de estos entornos tiende a 

privilegiar la resolución de tareas sobre la reflexión profunda, lo que puede conducir a una 

mecanización del intelecto si no se establecen contrapesos críticos claros. 

Aunque el proceso de aprendizaje en los entornos virtuales autogestionados está 

mediado por secuencias de comandos y respuestas preconfiguradas, el estudiante corre el 

riesgo de priorizar la eficacia operativa sobre la profundidad analítica. Es aquí cuando se 

requiere que el pensamiento crítico actúe como un mecanismo de vigilancia, impidiendo que 

la autogestión se convierta en una recepción pasiva de datos almacenados.  

Al respecto, Han (2022) señala una distinción fundamental entre el saber y la 

acumulación de datos: "la información no es un espíritu, sino un producto. El pensamiento, 

por el contrario, requiere un silencio, una demora y una atención profunda que la aceleración 

digital destruye" (p. 34). Esta advertencia es vital en la virtualidad, donde el flujo constante 

de estímulos busca suplantar la maduración del juicio independiente por una respuesta 

inmediata y estandarizada. 

Por tanto, para que el pensamiento crítico florezca en un ambiente virtual autogestionado, 

es imperativo implementar estrategias que rompan la inercia del diseño instruccional, 

destacando tres ejes fundamentales: 

1. Desconstrucción de la mediación. Consiste en identificar los criterios de selección 

de la plataforma. El software suele medir la memoria operativa y la capacidad de 

seguir instrucciones, mientras que el pensamiento crítico requiere evaluar contextos 
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multicausales y contradicciones que la tecnología, por su naturaleza binaria, tiende a 

ignorar o simplificar. 

2. Praxis de la contradicción.  El estudiante debe buscar activamente autores o teorías 

que desafíen el contenido presente en los materiales cargados. La verdadera 

autonomía no reside en avanzar por los contenidos previstos, sino en la capacidad de 

confrontar la síntesis proporcionada por la plataforma con fuentes primarias que 

ofrezcan perspectivas divergentes. 

3. Metacognición reguladora.  Este proceso permite que el estudiante evalúe cómo su 

propio razonamiento está siendo moldeado por la comodidad de las herramientas 

digitales. Implica un autoexamen sobre si las conclusiones alcanzadas son producto 

de una reflexión genuina o si son simplemente el resultado de una adaptación al 

algoritmo de evaluación. 

Aunado a esto, uno de los mayores desafíos en la virtualidad autogestionada es la 

tendencia a la "respuesta única" fomentada por los sistemas de evaluación automática. En 

estos escenarios, el éxito académico se mide frecuentemente a través de la coincidencia con 

un patrón preestablecido por el software, el cual no es sino un conjunto de líneas de código 

carentes de capacidad hermenéutica. El desarrollo del pensamiento crítico en este contexto 

implica, necesariamente, la creación de espacios de reflexión donde el sujeto se obligue a 

cuestionar no solo el contenido, sino la validez de la estructura que lo presenta. 

Para concluir, la autogestión en entornos virtuales no debe interpretarse como un 

aislamiento intelectual ni como una sumisión silenciosa al algoritmo. El verdadero no radica 

en dominar la interfaz técnica, sino en evitar que dicha interfaz determine los límites de su 

curiosidad y de su capacidad analítica. La tecnología debe ser considerada una herramienta 

de expansión y no un cerco para el intelecto. Solo mediante una postura de vigilancia 

constante y el ejercicio riguroso de la duda metódica es posible transformar el consumo de 

información en conocimiento auténtico, garantizando que el rigor académico prevalezca 

sobre la simplificación que imponen los entornos virtuales y plataformas.  
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